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ACTO PRIMERO ¥ .

Gran s o i r é é  gala en el Elíseo. Riocóo de una serre, con arbustos* 
• plantas y macizos. Una ¿alerta al fondo, por la cua! círculaQ loe ioví- 

radoa durante todo el accu, y  especialmente en los momeaios Indica* 
• dos. Puerta grande. eJo batientes, ijue da a  Is galería. A un lado* en 

primer término, una mesa y sillas.

Lamartine, Pitiminí, RatafluHs, invitados e invitadas.

(Al levantarse el telón, Lamartine y Pitiminí, sen­
tados a ¡a mesa, escriben. Ratajlutis, apoyado en 
la puerta, mira a la galería y toma notas en un 
carnet. Llegan a la escena los ecos débiles de 
un vals. Los invitados van y vienen por ¡a ga­
lería.)
(Dejando de escribir.) ¡ Que baraúnda!... Esto 
parece un baile del Ayuntamiento más que una 
recepción en el Elíseo... j Y esa musiquita ! ¡ Esa 
musiquita ¡
(Es un hombre alto y fuerte y extraordinariamen­
te barbudo. Escribiendo con ardor.) ¡Yo adoro 
la música 1
(Siempre mirando hacia la galería y tomando no­
tas.) Oye, Pitiminí... Rouletabille baila con la 
señora de Mortimar.
Ahora podrá preguntarla qué hay de cierto en el 
rumor que corre.
¿E! escándalo de los ferrocarriles del Sureste? 
No ; la ruptura del matrimonio de la señorita Stan- 
gerson.
¿De la hija del gran Stangerson? Eso no es po­
sible. La ceremonia...
L a ‘ceremonia ya no se verificará... Al menos

LAMAR.
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GASTON LBBOUX

eso es lo «  <«» »  “ ■>“  
al lado de Ratajlatis.)

INOC.
RATAF

INOC.

PITIM.
INOC.

Dichos, ¡nocencio, que llega muy de prisa, 

baiads marroquí... ^¿^‘̂ eaibai'adores.
'.” 5 !!  “  ro S V  voy a pre6.bt.rl. S" •

la embajada Hanza del vientre.
Pregúntales algo .jo^^encargado de los su-
í Es una grama ... ^ ^ d e  los Isuntos extran- 
“ r“ s..’  rÉ sS  S ' t á í S é  . . .  va a b.oer sudar 
el quiio. , rjesjje que le nombraron

,,M A R . iT ^n e  ^ ín U a d o n ^ ^ ^ ^  -

Tn ^ r N o c r p V a  t g u i r  el movimiento literario 
y no el vals de tres v -. i Mientras

S T e f S s ^  a S ; “

calle Oberkampf.

PITIM.
INOC.

LAIVlftiv. I • ,
calle Oberkampt. linootes de oro, ¿no os

l e o T d á S y . ^ R Ó u »  “  '■ “ ■
T  L \^ ,^o  al inspector Larsan.

plTlM.

flpordátsr... itouioioum- -.-o—_ 
Cía incluso al inspector Larsan. 
Y Larsán no es un imbécil.p lT lM .  I L.a‘ a<»“  —  .

iSainciuu, Huo ------

í o Í ' ‘' l » p í K n « ' S ™  ,a  toa en— .
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EL MtSTERIO DEL CUARTO AMARILLO
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¡C alle!... ¡El protector de Roulct.ibille ! Es raro 
que no nos haya preguntado por él inmediata­
mente.
¡ Sainclair!... Ese debe estar enterado del lío 
de la boda. Es muy amigo de Roberto Dorzac, el 
novio de Matilde.

(Acercándose a ellos, mientras el matrimonio Ran­
ee se alefa un poco.) Señores reporteros de La 
Noche. ^.Cdmo va? ¿Dónde está Rouletabille? 
¿No lo decía yo?
¿Qué es lo que decía?
Que nos preguntaría usted al momento por Rou­
letabille... Bueno; él también nos ha preauntado 
por usted.
¿Dónde está?
Le encontrará usted en el bvifet. con la señora 
de Mortimar.
(Sainclair hace ademán de salir. ) Una palabrita, 
señor Sainclair, y usted perdone... Esa señora 
con quien hablaba usted hace un momento es... 
Mistress Ranee, la esposa del secretario general 
de la Academia de Ciencias de Filadelfia... El 
banquete de esta noche ha sido en honor de los 
delegados de esa Academia,
Y del sabio profesor Stangerson. su ilustre co­
rrespondiente. Pero ¿cómo es ciue no han asisti­
do al banquete ni el señor Ranee ni su esposa? 
Acaban de llegar,.. Ella estaba indispuesta, muy 
indispuesta, y sólo ha venido porque ouiere ver 
esta noche a su amiga Matilde Stangerson. ¿Us­
ted no la ha visto?
Yo no la conozco. Conozco en cambio a Rober­
to Dorzac, y puedo asegurarle, mi querido Sain- 
clair, que no ha venido ni tampoco vendrá. 
¿Por qué?
Porque.., la boda se ha deshecho.
¿Qué dice usted?
Lo que todo el mundo... Y usted debe saber, 
(Se dispone a marchar.) ¡Está usted loco!... Los 
be visto ayer mismo.
¿Entonces desmentimos?
(Deteniéndose.) No, no... ¡No hablemos más de
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GASTON LEROUX

EDITH
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EDITH

ello! (A  Eáith. que desciende sola. Jamándola 
ñe} hrato y alelándose de los Te^otieros.) ; E 
fos periodistas eon verdaderamente extraordina­
rios !
^TDnSrías^ Aseguran que k  boda de la sefiontn 
ctantw^rsnn con mi amigo Dorzac se ha aesne 
cho.^H ace un movimiento.) ¿Qué le parece a

N a r tr  nada (Se detiene muy conmovida.) 
Sñor'Sainclair... Creo que usted es un gran ami­
go del señor Dorzac.
Cierto.

í v a f T . »  r h " r . -
do yo he llegado de América,
Ya me ha dicho Do.zac que Matilde se ha ae

se han alejado ya. charlando, hacia donde La 
marfine continúa escnhendo.) . 11,
Ve?r Lo creo. Me quiere inucho. Cuando ella 
vivía en América con su célebre padre, érame 
unas muchachas y estábamos funtas todo el ^  
.Y  han pasado ustedes mucho ^«"jpo sm verse^ 
i'No hable usted de eso! i Es terrible. Es c 
si me recordara usted que voy enveieciendo.

‘iSrusmd^'supierr¿uántos pretendieron -
Pero no quiso casarse. No. E lk qu i«  viv r c n 
su ilustre padre y consagrar su vida a la ciencia 
Y el Señor la ha recompensado, porque el a 
conserva hermosa, esplendente : 9 ^
estoy hecha una vieia... ¿Verdad, Arturo.

ARTUR. (Acento americano.) Yes!
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oux EL MISTERIO DEL CUARTO AMARILLO
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Mi marido lo dice como lo piensa ; ¿verdad, 
Arturo?
YesI
(■proíesfflndoj Yo le aseguro a usted, señora... 
No mienta usted por galantería. En América de­
cimos siempre la verdad. [Ah, si usted hubiera 
conocido a Matilde en Filadelña, mi querido se­
ñor Sainclair i... Mi marido estuvo locamente 
enamorado de ella... ¿Verdad, Arturo?
Yes.'
Se quiso hasta suicidar... Y luego, desesperado, 
se casó conmigo... ¿Verdad, Arturo?
Yes! Yo me quise suicidar con ginebra.
(A Sainclair, que ríe.) ¿De qué se ríe usted?
De nada... De eso de la ginebra.
¿Qué beben ustedes en Francia cuando están 
desesperados por e! amor?... Champagne ? Plea- 
se... ^Champagne?
Yes... Champagne.

En América, ginebra. Arturo quiso suicidarse con 
ginebra y entonces yo me casé con él. 
Cualquiera creería al oírla, místress Ranee, que 
fué usted delegada a su marido por una sociedad 
de templanza.
¡ No ! Yo fui delegada por mis sentimientos. Yo 
soy muy sentimental... Yes... La lucha fué te­
rrible,,. ¿Verdad, my darling? ('Silencio de Ar­
turo.) ¡Arturo! ¡Arturo 1... ¡Yo creí que ya 
estabas curado!
(Que se sentó un momento, se levanta.) ¿Dón­
de est.á el buffet? (Mutis, con las manos en los 
bolsillos, silbando ligeramente y con melancolía.) 
(Siguiéndole con la vista.) ¡ Pobrecito mío!... 
Ha vuelto a ver a Matilde, y creo que si le pa­
recía bien su matrimonio con la ciencia, no se 
consolará de que se case con uno de sus pro­
fesores. (Suspira.)
¡Vamos!... ¡Al cabo de los años!.,, Entre us­
tedes, como entre nosotros, mistress Ranee, e! 
tiempo sabe renovar el corazón de los hombres... 
y el de las mujeres.

(Se levanta ofuscada.) ¡Ah, entre ustedes, los
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SAINC.

franceses' Aver he visto vender unos libros en 
S T u fev ares  donde se dice que un francés pue­
de amar treinta y dos veces. -m ^iadas(Riendo la ofrece su brazo.) Son deroasiaaas, 
raistress Ranee, son demasiadas... ÍMuíis ambos.)

Lamartine, Rataflutis y Pitiminí.

LAMAR (Interrumpiendo su traba¡o.) Oye, Pitiminí ; dame 
LAMAR. (¡levantando los brazos al w -

lo )  1 Señor i ; Señor!... Vosotros^ no sabéis lo 
bien que sienta, después de escribir ’
leer una página de nuestro admirable Lamartine.

tilde, que pasan.

ROUL.

RATAF.
PITIM.
ROUL.
RATAF.
ROUL.

RATAF.

PlTlM.
ROUL.

f,4parece por el foro, a las últimas J f
Lamartine.) i En nuestro^ oflcio, eso te sera me 
nos útil que el diccionario de Larousse! 
i Rouletabille!
j Y la señora de Mortimar?
fuivinamente i... Muchachos, ¡vaya un lio!

El lud-Este’ y*el Noroeste... ¡Los cuatro puntos 
cardinales! ¡Un escándalo de primera! (Toma

r S d L ^ a S V e  hay algo de '
Hace tiempo que no ocurre ni un mal asesmato^^. 
Ahí va, precisamente, la Policía. (Aparece L
san.) , , ,
! Es verdad ! i El famoso Larsán I 
(Lápiz en mano al verle.) \ Ah. señor Larsán^ 
(Larsán se detiene; se estrechan la mano.) ija  
no se oye hablar de usted para nada!... ¿un 
qué se ocupa ahora la Policía?
En aburrirse, mi querido amigo... No hay nada 
que hacer en París. Manana salgo para Lon

fPunluando la frase con su lapicero.) Robo del

EL IV
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Ma-
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Toma
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irsán! 
;  lYa 

¿En

r nada 
Lon-

bo del

collar de perlas de las torres de Nuestra Se­
ñora.

l.ARS. ¡Siempre tan bien informado!... ¿Quiere usted 
desaibrirnos otra vez el juego?

ROUL. Ya sabe usted que sé poner las cartas en su 
sitio.

RATAF. ¿Han robado las torres de Nuestra Señora?
ROUL. Si. No tiene ninguna imoortancia... ¡Ah. señor 

Larsán I... ¿Drtnde está el crimen de la calle de 
OberkatnpP?

LARS. ,:Y el robo de !a Casa de la Moneda?
ROUL, Fse suceso le hizo a usted célobre en Fran­

cia... j No era usted antes de la Policía?
1 ARS. ¡ La Policía v vo no nos hemos abandonado nunca !
ROUL. : Es verdad I Usted había trabai.ado en América.
l.ARS. S i: oero por mi cuenta personal... También tuve 

nílí buenos asuntos.
ROUL. Me rarece haber oído que fué usted quien de­

tuvo al bandido Ballmayer,
LARS, Sí. Ballmayer, el famoso Ballmaver, nue se ha­

cia llamar también Salvador Russell. ¡ Historias 
del tiemoo viejo!... Ballmayer ha muerto en 
nre''idio. Adiós, amigo Rouletahiile.

ROrjí.. Hasta la vista, señor Larsán... Alguna vez traba- 
iaretnos juntos por la gloria de nuestro país. (Lar- 
fñn Unce nv eesfn vago y desaparccr.)

LAM AR. f'De.sprecíflf/i'o ) Y por la del comisario general.
ROUL. .¡Oué dices tú. Lamartine?
I am ar . ;N ada!... i Tengo una sed espantosa!
ROUL. Oue tienes sed? (Salta sobre un criada que 

pasa con la bandeja, se la quita de las manos, la 
rtonfí en la mesa y sirve ckamnaqne- en las envas. 
Todo sin deior nn momento de hablar 1 Déiame 
ove te reemplace un momento en tus funciones. 
(Al criado.) Ahora verás para oué... Toma, La­
martine. (Dándole una copa.) No haría más un 
padre por un hífo... Eso te inspirará. ¿Cómo va 
tu prosa?

Í.AMAR. No va... Está detenida.
ROUL, (Copa en mano.) ¡Pues escribe tu artículo en 

verso!... :Ah, si vo fuera poeta como tú, lo ha­
ría en seguida! (Declamando.)
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Del Elíseo al baile los muchos invitados 
desde las diez en punto llenaban el salón.
El noble nresidente, su esposa y sus criados 
los iban recibiendo con suma distinción.

(Todos ríen y beben.) ;A  tu salud, querido La­
martine ' (jíparece Inocencia buscando a Rouleto- 
hille mav fah'wdo.) ; Calle. Inocencio! jAqui. 
Inocencio 1 ,i,Has hablado ya con los montos?
El intérprete no ouiere saber nada.
;Pero  te has dirigido a! intérprete?... Inventa un 
infundio v despáchate a tu susto escribiendo en 
francés una interviú, que el intérprete desmenti­
rá mañana en árabe, si le acomoda.
Comprendido. ¿Pero qué Ies voy a decir a esas 
gentes? . .
Lo cue te dé la gana... ¿Tú que vas a perder?
Es que yo no estoy acostumbrado más aue a los 
sucesos locales, y no sé nada de los asuntos ex- 
trarieros. i Me empieza a hacer sudar el oflcio I 
;Suda, suda!... i Y corre!... i Ah. miraj (Se 
auita apresuradamente los puños aue están lle­
nos de notas y se los da n Inocencio.) Deia este 
par de cuños en la Imprenta... iNo te asustes!... 
El confeccionador conoce perfectamente mis le- 
roslificos... ;Anda de crisa!... ¡A h!... Entra 
un momento en el café Marisnv. donde debe es­
tar el reportero político, y dile de mi parte ; «¡ ¡viâ  
cache!»'
¿Macache? , ,
Sí... El ya sabe lo que significa... Y si esta de 
humor, con esa palabra escribirá un par de co­
lumnas... ¿Pero aún estás aquí? (M"tis Ino­
cencio.)
(Al ver salir a Ínoceítrio.) ¡ Me parece poco avis­
pado para este oficio!
(A Pitiminí.) . .̂Tú tienes algo nuevo?
(Se sienta y hojea sus cuartillas sobre la mesa.) 
Poca cosa.
I Tanto peor!
; Espera!... Esto puede ser interesante si se con­
firma... Corre el rumor de haberse deshecho la 
boda de la señorita Stangerson.

RAI
PlTl
ROI
PlTl

RAI

ROI
PIT

ROI
PIT
ROI
PIT

ROI
PIT

ROI
PIT

Ayuntamiento de Madrid



ux EL MISTERIO DEL CUARTO AMARILLO

sas

ivis-

saJ

con- 
0 la

ROUL.

RATAF.
PITIM.
ROUL.
PITIM.

RATAF.

PITIM.

ROUL.

PITIM.

ROUL.
PITIM.

ROUL.
PITIM.
ROUL.
PITIM.

ROUL.
PITIM.

ROUL.
PITIM.

¿La hija del gran Stangerson? ¡B ah!... ¡Ya lo 
sabría y o ! Me lo hubiese dicho Sainclair. 
Precisamente Sainclair lo ha desmentido.
¿Tú conoces a la señorita Stangerson?
No la he visto Jamás. Ni a su padre tampoco.
Ni yo,,. ¡Como nunca asoman por el mundo!...
¡ En la vida salen de su laboratorio 1 
¿Y sabéis dónde han metido su laboratorio? ¡En 
el quinto infierno !... En el fondo de un bosque... 
Yo ios conozco, porque una vez fui allá para 
celebrar una entrevista con ellos.
Puesto que tú los conoces nos los enseñarás. 
Quiero decirles una palabrita.
¿A propósito del matrimonio?... ¡Eso es muy 
delicado I
¡ Todo lo que tú quieras! Pero algo debe haber 
ahí ¡ y yo quiero enterarme por qué razón unos 
novios que se iban a casar ayer, hoy ya no se 
casan... Esto es natural.
Esos son asuntos de familia.
Naturalmente... ¿Qué van a ser?.., Pero los 
asuntos de familia de los Stangerson no son los 
asuntos de familia de todo el mundo... ¡Esos 
interesan al universo entero I ¡Los Stangerson !... 
Yo quiero saber por qué esa virgen sabia, que 
ha esperado quince años para conceder su mano 
a Roberto Dorzac, el discípulo predilecto de su 
padre, se la retira al cabo de quince días, 
i Eso no,- Pitiminí!
¿Qué?
He dicho que eso no.
¿Cómo que eso no?... Entonces hay que saber 
por qué Roberto Dorzac, ai cabo de quince días, 
devuelve al señor Stangerson una hija que le 
ha estado pidiendo durante quince años.
¡ Eso no ! ¡ Eso no ! ¡ Eso no I 
Pero ¿es que no te parece esa información in­
teresante?
La encuentro poco limpia, ¿me has entendido? 
¿Y eres tú quien me dice eso, Rouletabüle? j Po­
co limpia!... ¡Tú que has bajado a una alcan­
tarilla I
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: Y volveré a bajar si hay que buscar algo! Pero 
nunca, óyelo b ien ; nunca me veras penetrar 
en la alcoba de una mujer para enterarme de 
lo que pasa, ni revolver su armario para contar 
sus camisas de dormir... ¡Eso me repugna! lY 
a ti también, no te hagas ahora peor de lo que
6 r6s! •
¡Tienes razón, chico!... ¡No sé dónde tiene uno, 
a veces, la cabeza!... ¡Vengan esos cinco.
Vaya si tiene razón
¡Muy bien dicho!... ¡Bravo, Rouletabille !
¡ Gracias, Lamartine I
Además, aquí entre nosotros, con esa gente lo 
mejor es abstenerse... No estiman a los peno-

fc^nVudezn.; ¿Y por qué no estiman a los pe­
riodistas? ¿Cómo lo sabes?
Ya os he dicho que una vez fui a celebrar una 
entrevista con ellos... Allá, en el quinto infierno ; 
en el castillo de Glandier, perdido en el fondo 
de los bosques...
¿Le dijiste de qué periódico eras?
¡Ya lo creo!... ¡Pero allí no había nada que 

!
¡ Siempre hay algo que hacer en todas pnf'es. 
La cuestión es saber empezar... Y eso de la des- 
materialización de la materia, a todo el mundo le 
interesa. , . „
(Picado.) ¿Sí, eh?... Pues ahí los tienes. Prue­
ba tú a ver.
I Ya lo creo 1 
¡ Sacarás lo que yo i 
¡ Si creerás que me apuro!
Bueno, bueno... Ahí están.
¿Quién? ¿Dónde?
Él doctor Stangerson y su hija. (Matilde y su 
padre atraviesan la serre desde la puerta hasta 
el primer término derecha. Matilde viste de ne­
gro. Rouletabille en este momenfo está a la k- 
auieriía.) , _ .
(Pasándose la mano por los ojos.) ¿Esta dama... 
es... la señorita Stangerson?
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Es muy guapa.
Un poco estatua.
I No digas eso 1 Tiene una blandura de líneas, una 
íiexibilidad...
(Después de avanzar un poco se detiene muy 
emocionado; sus compañeros no se lijan.) ¡Esta 
manera de andar!... ¡ Dios mío !
(Volviendo a Rouletabille.) Vamos... ¡Este es 
el momento!... ¿Pero qué te pasa?
Nada, nada.
Le lian intimidado.
(A medía voz, a sí mismo.) La señorita Stan- 
gerson... (A Raiaflutis.) ¿Estás seguro de que 
es ella?
¡Qué gracioso 1... ¡Segurísimo!... Aquí viene 
Sainclair, pregúntaselo.
(Llegando.) ¿Qué ocurre?
Rouletabille, que...
¿Qué le pasa?
Quiere interviuvar a la señorita Stangerson.
Muy bien. Ahí setá precisamente con su padre... 
¿Quieres que te presente? Pero date prisa, por­
que se marchan. (Mutis los Stangerson.) 
(Nervioso.) No..., no puede ser... Esto es una 
tontería.
¿Pero qué tienes? ¡Nunca te vi tan excitado! 
¡Es natural 1... Vacila antes de dirigirse a unas 
personas que no se dejan atacar por un perio­
dista.
¿Y tú, cuando atacarás tu revista?... ¡Largo de 
aquí todos!... ¡Al periódico! (Empajándolos.) 
i Ya deberían estar esas cuartillas en la im­
prenta 1
¡ Yo no puedo trabajar con música !
(Dejándolos a todos en la galería.) ¿Le molesta 
al señor el vals de las risas? ¡Sibarita!... ¡Y 
esto se llama reportero I (Irritado.) ¡ Un reportero 
debe trabajar en todas partes I En el tren que 
descarrila, en el vapor que naufraga, en la casa 
que se incendia, en la cureña de! cañón que dis­
para... (Mutis los reporteros.)

> I

na...
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SAINC.
ROUL.

SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.

SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.
SAINC.

ROUL.
SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.

SAINC.
ROUL.

SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.

Roaletabille y Saínclair.

i Me pareces que exageras!
(Nervioso, se deja caer en una silla.) Para nos­
otros, todo es pupitre.
¿Quieres decirme lo que te pasa?
(Muy nervioso.^ ¡No lo sé!
¿Estás triste?
Sí.
¿Por qué?
Por nada. Perdón, Sainciair. Estoy un poco ner­
vioso.
(Sonriendo pulernal.) ¿Como una señorita?
No.
(Serio.) ¿Como una criatura?

(Después de una breve pausa.) Ya sabes que soy 
tu camarada.
Mi bienhechor, Sainciair.
Tu camarada.
Bueno. Mi bienhechor y mi camarada.
¿No puedes decirme lo que te pasa?
¡Nada!... No quiero hablar con nadie... Nece­
sito estar solo.

SAINC.
ROUL.
SAINC.
ROUL.
SAINC.

1 Hasta la vista 1 
i Hasta la vista !

ROUL.
SAINC.

(Sainciair se va. Le llama.)
¡ Sainciair I 
¿Qué?
Una pregunta.
Tú dirás.
¿Usted ha defendido una vez a Roberto Dor- 
zac?
S i: en un pleito a propósito de una herencia. 
¿Es usted amigo suyo?
Sí. ¿Por qué?
Y a su prometida, ¿la conoce usted también?
¿A Matilde Stangerson? El mismo me la pre­
sentó, y la he visto después tres o cuatro ve­
ces.
¿Qué tal persona es?
Encantadora por lo sencilla... ¿Qué voy a de­
cirte?... Es la hija del gran Stangerson. •

EL MlS'l

ROUL.

SAINC,

ROUL.
Sa ING,
ROUL.
SAINC.

ROUL.

SAINC

ROUL.
SAINC

ROUL.
SAINC
ROUL.
SAINC

ROUL.
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ROUL. (Nervioso.) La hija de su padre... ¡Gracias!... 
i Es usted muy amable!

SAINC. ¡Tú sí que eres extravagante !... No te reconoz­
co... Mejor dicho, querido Houletabille, te co­
nozco divinamente... No es la primera vez que 
a través de tu alegría exuberante y caprichosa 
he descubierto un carácter...

i<OUL. Un carácter esquinado, ¿verdad?
sAiNC. No es eso lo que quiero decir.
RüUL. 5)í, s i ; yo soy un poco esquinado.
SAINC. (Sentándose cerca de él.) lú  eres un muchacho 

muy triste.
ROUL. ¿Y hace mucho tiempo que ha descubierto us­

ted eso?
SAiNC. Desde el mismo día que te conocí, en el puerto 

. de Marsella... ¿Te acuerdas?... Tendrías unos 
nueve años y eras pescador de naranjas.

ROUL. ¡ Es un oiicio como otro cualquiera I
SAINC. Rarece que te estoy viendo, abrumado bajo el 

peso de un chaquet que te llegaba a los talones, 
destocado y descalzo, sosteniendo con ambas ma­
nos un larguísimo bastón dcl que pendía una 
cestita de corcho... ¿Te acuerdas?... Estabas de 
pie sobre un bote, cerca de los barcos cargados 
de naranjas, esperando a que la marejada te 
aproximase las que caían al agua... Pescaste una, 
dos, tres, cuatro... y las fuiste guardando en un 
saco que llevabas en bandolera. Por fln saltaste 
al muelle con una en la mano, y más que co­
mértela la devoraste.

ROUL. ¡ Tenía mucha hambre !
SAINC. Yo le ofrecí cincuenta céntimos.
ROUL. Y yo ,le pedí a usted cien francos.
SAINC. Para comprar libros... ¡Con qué gracia me lo 

dijiste. ¿Quién eras tú? ¿De dónde venías? ¿Qué 
hacías en Marsella?... A los cinco minutos de 
conversación, comprendí que aquel chiquillo va­
gabundo y harapiento había recibido una buena 
educación. Y al preguntarte por tus padres, por 
tu familia, un silencio triste apagó tu alegría,

ROUL. No he olvidado nuestro encuentro, Sainclair; ni 
tampoco que a usted se lo debo todo.
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ROUL.
SAINC.

ROUL.

SAINC.
ROUL.
SAINC,
ROUL.

SAINC.
ROUL.

SAINC
ROUL.

SAINC
ROUL.

• Eso n o ' Yo no hice más que recome.iUavie 
al director de un periódico que necesitaca uu 
muchacho para ordenanza. Tú tenías grandes ap­
titudes y mucha aflción al periodismo, y en poco 
tiempo te has hecho ¡efe de información del pri­
mer periódico de París... ¡Tú solo, tu solo!... 
Por eso te profeso un cariño sincero... 
i Al que yo correspondo, Sainclair!
Y puesto que somos amigos de verdad..., ¿no 
podré yo saber lo que te sucede?
Si no es nada. Ya se lo he dicho a usted: ton­
terías sin importancia.
Me has preguntado por la señorita Stanf../ao^i..- 
Como podía haberle preguntado otra casa.
¿Es que te interesa?
No... Sólo que al verla..., me ha parecido..., be 
pensado...
jO ué es lo que has pensado?
He creído reconocerla... Esto me ocurno mu-_ 
chas veces, Sainclair; pero nunca como esta no­
che A usted puedo decírselo; cuando yo era 
pequeño, mucho antes de ser pescador de naran­
jas, iba a verme algunas veces una señora en­
lutada, muy enlutada, con un velo tupido, muy 
tupido... Y desde entonces me figuro que la veo 
constantemente... Pasa a lo lejos una señora ves­
tida de negro, me parece reconocer su aire y su 
paso, me digo «¡es ella!» y me lanzo detrtó... 
Pero en seguida me detengo... ¡No es aquél su 
perfume 1...
¿Su perfume? . , , ,  ,
Ella exhalaba un perfume especial... Un pi.rfu- 
me tan dulce, tan delicioso... ¡Si usted supiera 
lo que yo sentía cuando ella me estrechaba en­
tre sus brazos ! (Aprieta los brazos, casi en éx­
tasis. como si abrazara ¡a mujer evocada.)
; Pobre Rouletabille I , . c
Ahí tiene usted lo que me ocurre, Sainclair.^ fcsn 
noche he visto pasar una enlutada, pero ¡amas 
me ha latido el corazón con tanta violencia... 
Sentí deseos de arrojarme en sus brazos, de gri­
tarla ; «¡Soy yo!... ¡Soy yol...» Y quedé m-
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móvil, cuando me dijeron que era la señorita 
Stangerson... ¡Estoy loco, Sainclais, estoy loco! 

INC. ¿Pero qué era tuyo esa dama que te estrechaba 
en sus brazos?

|0UL. ¿Acaso lo sé yo?... Ya le he dicho a usted que 
yo era pequeñito,

INC. ¿Y éso, donde fué?... ¿En Marsella?
|0UL. . No, no... Muy lejos de Marsella... ¿No le digo 

a usted que yo era muy pequeño?... Cuando uno 
es pequeño no sabe nada, todo se olvida.
¿Pero la señora no volvió a presentarse?
¿Que si no volvió? (Con energía súbiia y som­
bría.) ¡Ful yo quien se marchó de allí!

INC. ¿Ves cómo te acuerdas?
OUL. ¡De nada!... ¡No me acuerdo de nada! (Levan­

tándose rápidamente.) \ Déjeme usted. Saincjair ! 
Voy a seguir mi oficio... Ahí pasa un general 
a quien tengo que preguntarle una cosa. (Mutis.)

iSancIair y Ediih.

MNC. ; Demonio de chiquillo !
piTH (Ojeando ¡a serre.) Señor Sainclair, ¿no sabe 

usted nada nuevo?
INC. No i no sé nada.

Estoy inquieta, muy inquieta... Le acaban de de­
cir a mi marido en e! bufet lo mismo que decían 

„ los periódicos.
¿Y qué es ello?

'ITH Eso de que la boda se ha deshecho.
'NC. ¿Y qué ha respondido su esposo de usíed, mis- 

tress Ranee?
No ha respondido nada... Tenía la boca ocupada 
por la desesperación... (Ademán de beber.)
Pero la noticia ha debido consolarle.
(El mismo ademán.) ¡Yes! Ahora mismo se es­
taba consolando... ¡A h!... ¡Aquí viene Matilde! 
(Aparece ésta con su padre. Édith estrecha am­
bas manos al doctor Stangerson.) ¡Salud, ilus­
tre maestro! (A Matilde, precipitadamente.) ¡Te- 
mi que te hubieras marchado I 

‘ h- (Muy afectuosa.) Ya me han dicho que estabais

tiTH

m

íiTH
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SAINC.

MATIL.
DOC.

MATIL.
DOC.

MATIL.
EDITH
MATIL.
EDITH
MATIL.

EDITH
MATIL.
EDITH
MATIL.
EDITH
MATIL.
EDITH

aquí... ¿Y tu marido?... ¿Como no habéis ve­
nido al banquete? (Viendo a Saindair.) 
señor Sainclair!... ¿No ha visto usted a nuestro

(Estrechando ¡a mano de Stangerson,_ después 
la de Matilde.) ¿A_ Dorzac?... No, señorita... Te­
nía que venir aquí, ¿verdad?
Sí. Y estoy inquieta por no verle.
Sí que estás inquieta, hija mía ; no te reco­
nozco.
Tienes razón, papá perdóname. ,  „
.; No has de verle mañana o pasado mañana en 
Glandier? (A Edith.) iNo olvide usted que wn- 
tamos con, ustedes! Y a propósito del castillo, 
amigo Sainclair; quiero hacerle a usted una 
consulta. Es una consulta de derecho; se trata 
de un contrato de caza... Me ha dicho el guar­
da... (Se aleja con Sainclair.)
(Edith da un papel a Matilde.; ¿Qué es esto? 
Léelo.
Un anónimo.
Una indignidad. . , .
(Levendo.) «El señor Stangerson tiene el honor 
de comunicar a usted que se ha desistido del 
anunciado matrimonio entre su hqa y Roberto 
Dorzac...» ¿Qué infamia es esta?
Puede ser una broma.
Una broma terrible.
¿Como es que aquí se habla-de tu padre?
¡El no sabe nada!... ¡No sospecha nada!... 
Entonces ¿qué quiere decir esto?
¿Quién te lo ha dado?
No puedo decírtelo... It is dreadful... Me lo en­
contré sobre mi tocador, y después de iMrio, 
extrañada, pregunté a mi doncella, al ayuda de 
cámara, al muchacho, al portero, a su mujer... 
¡ Nadie me supo dar razón! Y no ha podido 
venir por el correo, porque no tenía sello... Te 
confieso que entonces tuve un poco de miedo; 
y aunque estaba cansada y enferma, me vestí 
para venir a buscarte... (La coge las manos.J

EL Misri

MATIL.
EDITH
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EDITH
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EDITH
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EDITH
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EDITH

MATIL.
EDITH

MATIL. 
EDITH 
MATIL. 
BDÍTH 
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EDITH I  MATIL.
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¡My áarling!... Te he dado un disgusto, ¿ver­dad? 6 . . e
; Ese papel me asusta 1
¿Por qué?... Es una broma de mal género.
(Súbitamente desolada, demostrando inquietad.)
i Ese papel me aterra I
i No he debido enseñártelo !
Si, sí... ¡Has hecho bien! (Pausa.)
Matilde, es preciso que me digas la verdad. ¿Tú 
no has hablado nunca... a nadie... de... de este 
asunto?
(Moviendo la cabeza.) A nadie más que a él, a 
Roberto, a quien hace tiempo se lo confesé todo... 
El me ha dicho que lo ha olvidado... ¡Es el 
más generoso de los hombres!
¿Cómo no ha venido e s .í  noche?
No lo sé... Si estuviese aquí, hablaríamos y esto 
me tranquilizaría.
(Mostrando el papel.) Esto es una cosa increí­
ble.
(Vagamente.) ¡Una venganza!
Verdaderamente, cualquiera lo diría, (Confiden­
cial.) Yo quisiera preguntarte... Cuando tuviste 
esa terrible aventura... en América..
¿Qué?
Tú has debido, sin duda..., para el libro,., 
¿Qué libro?
Sí..., para el registro... ¿No se dice así? 
(Impaciente.) ¿Qué registro?
El registro... del pastor... en el presbiterio. 
(Nerviosa.) Vamos, ¿qué quieres decir? 
Perdóname que te hable de estas cosas, pero 
no hay más remedio... Tú has debido dar, indu­
dablemente, el nombre de tu padre y acaso al­
guien sepa que se trata de la hija del famoso 
btangerson.
Nadie, nadie... Estábamos allí, en un desierto, 
en el fin del mundo... El pastor ante el cual 
acudimos no se ocupaba más que de sus rezos 
y de sus flores.
i Entonces tranquilízate I Después de todo, aun­
que alguien hubiese visto por casualidad el re-
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g i s t r o .  e l  a p e l l i d o  S t a n g e r s o n  e s  m u y  c o m ú a

MATIL T o h ^ q u e l  rincón olvidado del mundo ! No 
es eso lo L  ? Vamos, lo  te-

,01T H  L  S e r :
t r i m o n i o s  t e r e c o s  d e  . ¡  i ^ g  h e r m a n o s . . .

n . K S ' . « e , n , < i . s .  ,  . i .-
£  puesto que tu marido ha muerto...

S ,  S  lo suplico! (Muíis, mirando a lodos 
lados con precaución.)

Matilde Donac; l u e g o ,  Z-erstín, q u e  p a s a .  D e s p u é s ,  ¡ion- 
Matilde, uor ,g ( ^ ¡ , ¿ ¡ j e  y  s t a n g e r s o n .

ROBER. (Muy afectuoso.) ¿Qué tienes?... ¿Qué te

MATIL. C ia m o s  que esto?
ROBER. (La coge el papel.) ¿Qué es estor

leerlo, sin e.lra.arse.J ¿Quién te

MATIL Edith *̂ *Lô  encontró sobre su tocador, y no

i r .  " S  e = r . *  e .
tu casa?

^ 1 - “
S ^ ^ : ¿ r ' S o s V K « s » e ,

contré sobre mi mesa un papel iguai q u e  és ,
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y no he podido saber quién lo puso allí... Pre­
cisamente he venido un poco tarde por querer 
averiguarlo, sin resultado... Pero después de 
.-eflexionar, me parece que ese incidente no tie­
ne la menor importancia. Es natural que haya 
envidiosos de nuestra dicha; y entre ellos, uno 
más celoso que los demás.

MATIL. (Impresionada por estas úllímas palabras.) ¡Cá­
llate! ^

ROBER. ¿Por qué quieres que me calle?... Matilde, hace 
días que te encuentro cambiada.

.MATIL. Tiemblo al ver que se aproxima nuestra dicha... 
No sé si sabré algo en el último momento.

ROBER. Tú serás mi mujer, Matilde. Hay que olvidarse 
de todo para no pensar más que en esto... ¿Qué 
temes todavía?

MATIL. A él.
ROBER. Los muertos no resucitan.
MATIL. (Sombría.) Su muerte era demasiada felicidad 

para mí.
ROBER. (Cogiéndola las manos.) ¿Por qué dices eso?
MATIL. Es que han ocurrido últimamente cosas ex­

trañas, inexplicables, en Glandier.
ROBER. No me has dicho nada.
MATIL. Parece como si alguien rae persgiuiera con aque­

llas flores..., con aquellas flores que me espan­
tan... Ya sabes que ahora ocupo el cuartito ama­
rillo. cue da al fondo del parque.

ROBER. Sí... ¿Qué?
MATIL. En la ventana del cuarto amarillo, han apare­

cido, sin saber cómo, dalias de América, las 
flores que él me ofroeía... ¿Comprendes? Y 
han desaparecido también sin saber cómo... 
('Pausa. Bruscamente.) ¿Y este papel?

ROBER. Este papel ¿qué?
MATIL. Es su estilo, su manera... Con un hombre como 

él, todo reviste un aspecto misterioso... Se re­
cibe una carta y no se sabe por dónde vino... Se 
desliza una sombra, y puede ser la suya... ¡Ah. 
cuántos años he pasado creyendo que su som­
bra giraba a mi alrededor 1... Por más que me 
repetía «¡ha muerto, ha muerto!»', a! abrirse
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ROBF.R.
MATIL.

ROBER.
MATIL.

ROBER

MATIL.

ROBER
MATIL.

mi puerta me levantaba yo de un salto, como 
si se rae fuera a aparecer vivo... ;Y esta no­
che tengo atroces presentimientos!... Me pa­
rece que todos los que se me a«rcan me mi­
ran de una manera particular... Toda esa gente 
oue ha venido a interesarse por nu boda... i 
vo te pregunto, ¿quién ha hecho correr esa 
noticia de la ruptura?... ¿Quién ha escrito es­
tas líneas? ¿Quién ronda esta noche en tomo 
nuestro? Hav momentos en que necesito mirar 
hacia atrás, como si sus oios rae siguieran... 
Y siento oue me abrasa su mirada... Antigua­
mente Roberto, en los salones de Filadelfia, 
cuando él estaba detrás de mí, yo volvía la 
cabeza segura de encontrármele... y nunca me 
equivocaba. (Se vuelve y da un grito espan­
toso.) i Ah!

(Después de haber ido a mirar hasta el Ionio 
de la galería. No ha visto a Larsán. que ha pa­
sado entre otros invitados en el momento en aue 
ella decía «segara de encontrármele».) Si... Es­
toy loca... Enloquezco al pensar en ese hombre.
: Matilde ’
(Exaltándose.) ¿Y por qué esas Flores en mi 
ventana, como si quisieran recordarme que ei 
presbiterio no ha perdido su encanto, ni su lo­
zanía el iardín? (RuolefabiHe llega por el foro, o 
tiempo de oir esta frase pronunciada con fuerta. 
Al ver el aspecto de Matilde, se retira en éx­
tasis hacia el fondo. No debe estar un solo mo­
mento en actitud de escachar,) '
(■.Asustado de la exaltación de Matilde,) [Matilde, 
vámonos !
(Alucinada; con voz firme.) ¡Yo te d'SO «If® 
vive! (Con voz sorda, ahogada, que Rotileta- 
billa no puede oir.) i Y yo estoy casada con ese 
hombre, a quien prendieron al siguiente dia 
en mis brazos !

. : Cállate 1
(Como antes.) ¡En mis brazos!... i Las espo­
sas !...
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ROBER. i Matilde!
MATIL. i Ei bandido Salvador Russel, en brazos de la 

hija del gran Stangerson !
ROBER. ¡Calla, calla!... ¡Tu padre! (Al ver que apa­

rece por la derecha, entre otro grupo de invi­
tados.)

MATIL. (Dominándose.) ¡A h!...
DOC. ■ ¡ A! fin, querido Dorzac I ¡ Bien se ha hecho 

usted esperar! Matilde estaba ya muy intran­
quila... ¿Nos acompaña usted? (Ofrece el brazo 
a su hija.)

ROBER. ¡Con mucho gusto! Estaba diciéndole a Matil­
de... fSe van los tres por la derecha. Matilde, 
por un esfuerzo sobrehumano, parece haber re­
cobrado su sangre fría.)

ROUL. (Se acerca, recoge un pañuelo que se le ha caí­
do a Matilde, lo aspira y lee la marca.) M. S. 
¡Matilde Stangerson! fMtra hacia el sitio por 
donde se marchó.)

TELÓN

m mi 
ue el 
su lo- 
oro, a 
nena, 
m éx- 
o mo-

atilde,

o que 
oiilafa- 
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ACTO SEGUNDO

El laboratorio del doctor Stangeroon. Pieza espadoaa con arnrarlos de 
eriaialea que contienen colecciones mineralógicas, apararos de física y 
química, botellas, légalos, etc., etc. Ocupa casi todo el lado izquierdo 

firan chimeaes con hormlloa, retortas y  cHsoleá. A un lado de la 
chimenea^ un lavabo. A la derecha, ventana con barrotes de hierro que 
da al campo* por donde entra la claridad de la luna. Dos puertas ai 
foro, a derecha e izquierda; la de le derecha es la del cuarto aniariilo 
y  la otra da al vestíbulo. Entre atnbis puertas una especie de c o f r e  f o r t ,  

cerrado* con una llave, cinta amarilla, puesta en la cerradura. A la 
derecha, primer término, un pupitre pequeño donde trabaja Matilde. Le 
mesa de trabajo de Stangerson está hacía el foro no lejos del cuarto 

amarillo.

El doctor Stangerson, Matilde y el tío Santiago.

(El doctor y su hija sentados cada uno en su 
mesa; el doctor de espaíiias y Matilde de perfil.
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SANT.

MATIL.
SANT.

MATIL.
SANT.

MATIL.

SANT.

MATIL.

SANT.

MATIL

Esta tiene la cabeza entre las manos; no se sote 
si trabai'a o duerme. Una echarpe rodea su cuello 
cuidadosamente. El tio Santiago, delante de lo 
chimenea, limpia algunos aparatos )
(Levanta la cabeza y escacha. El espectador no 
percibe todavía ningún raido.) ¿Qué ruido e 
ése? (Inclinándose hacia Matilde. A media voz) 
¡Sefloirta!... ¡Señorita! _
(Sorprendida.) ¿Qué, tio Santiago?

Escuche usted! rMaíiíde le mira con angustia 
El se levanta y se aproxima quedamente a lo 
ventana. De pronto queda como clavado en su 
sitio, cuando se oye claramente un grito si­
niestro y prolongado.)
Es ese cobre animalito... _ .
Me¡or que ese grito prefiero el de un perro la­
drando a la muerte.
(Jmpaciente.) Tío Santiago, vayase a descansar, 
cue hoy ha trabajado usted mucho.
Con su permiso, usted es quien se debe ir 
acostar. (Matilde levanta los hombros y se w- 
fiina sobre su pupitre. Sigue el. 0i\
compasión ver a los dos matándoae de ese modo I 
para las academias. (Contemplando a MaítWeJ 
^  debe estar durmiendo... Si "P. I
que pueda tenerse en pie. (Se dirige tiaaa 
cuarto amarillo.) . i
(Levanta bruscamente la cabeza. Con voz sora .1 

¿Dónde va usted? , 1
A prepararla su cuarto, que ya han dado lu

^Tponiéndose en pie y con ¡a misma voz.) iTio 
Santiago! (El tio Santiago no la oye y 
camino. Abre la puerta del cuarto A
enira en él. Durante todo el tiempo que ail P« 
manece, MaíiWe le mira con 
Stangerson continua traba/ando. La ,,l
del cuarto amarillo premite ver 
el interior a los rayos de la luna; está fa p ^  l 
de ese color y hay aiii un 
una cama, una mesa de noche etc Se ve 

. Santiago inclinarse sobre ios barrotes de la reo-

SA

DC
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:8 c a n s a r ,
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ie.) Da 
se modo | 
Wilde'l

posíblí 
hacia «I

: sorda.]

d a d o  las I
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sigue sil 

T ia r i l ío  y l  

allí pe’-\
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s c f a m e n U j 

í tapbaiaí
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e la vea-l

?ANT.

DOC.
SANT.

DOC.

MATIL,

DOC,

MATIL.
DOC.

MATIL,

DOC.

MATIL.
DOC.

MATIL.
DOC.

tana, mirar, escucftar, cerrar las maderas y en­
cender la lamparilla. Después, sala ':errando la 
puerta. En este momcnfo se oye otra vez el 
mismo grito siniestro y  proiongado.)
(A si mismo.) ¿Eh?... ¡Demonio!... ¡Esto es 
una señal!... (Se dirige a la ventana y mira con 
¡a frente pegada a los cristales.)
(Lveantando la cabeza.) ¿Qué pasa, tío Santiago'^ 
i Nada, noslramo I (Coge de un rincón una pe­
lliza y se ¡a pone.) Con su permiso, voy a dar 
una vueltecita por ahí fuera... Cuestión de es­
tirarme las piernas, nada más... Vuelvo en se­
guida. (Mutis por la puerta del vesfíftulo, que 
vuelve a cerrar.)

Matilde y el Doctor Síangerson,
\

CKofuiéndose hacía Matilde.) ¿Qué es lo que 
tiene?
¡Tonterías!... Que ha oído maullar a la gata de 
la tía Genoveva... Y como las gentes del país 
creen que eso es de mal agüero...
(Como si la viera ahora por primera vez.) ¿Y 
tú qué haces ahí?
Ya lo ves, papá, trabajando...
¿En qué? (Se levanta y se inclina sobre el pu­
pitre de Mdtilde.)
Clasifico tus últimos documentos sobre la radia­
ción de la materia.
(Paseándose de un lado para otro.) Clasificas..,, 
clnsificas... ¡Tú no clasificas nada absolutamente! 
(Poniéndola una mano en la espalda.^ ¡ Mírame ! 
¿Qué cara es ésa?
Estoy un poco fatigada. (Se levanta.)
(Mirándola.) ¡Te digo que tú me ocultas algo! 
Ese disgusto con Roberto no es natural... ¡Y 
yo que trabajaba, sin acordarme de que estabas 
aquí con tu tristeza, hija mía! ¡Tú has llorado! 
No... Eso, no.
(Se sienta cerca de ella y le coge las manos.) 
Vamos, dime !a verdad... ¿Qué ha ocurrido en-

■It’l
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MATIL.

DOC.

MATIL,
DOC.

MATIL.
DOC.

MATIL.

DOC.
MATIL

DOC.

MATIL

DOC.

ire Roberto y tú? Eso no puede ser más que 
alguna mala inteligencia, ¿no es cierto?
Tp asesuro otra vez que no ha ocurrido nafla, 
ía p á  ES que he reflexionado... Me pa^ce que 
va^es tarde para cambiar nuestra vida... iNo

T n o  «  ¿No ha­
bíamos convenido en continuar con Roiwrto los 
trabajos que empezamos ¡untos nosotros dos. 
Fntonccs ¿qué significa esto?... Ademas, tú U 
q u S y  é l \  ti también... SI yo te dijera que 
le he visto esta manana... .
(Estuoeiacta.) ¿Le has visto esta manana.
Sí... Ha venido aquí con el pretexto de llevarse 
unos chismes... Su fusil y su bicicleta Esá 
como loco ! Yo le dije que volviera mañana y que 
le prepararía una entrevista contigo... No pen­
saba decirte nada hasta entonces, pero no he 
podido callar. Porque veo que eres_ muy desgra­
ciada... Y Roberto es muy desgraciado,,. lY yo 
también i , „  ,,
(Con tornara.) ¡ Perdóname!
¿No comprendes que yo tengo que tep^ccham. 
el haber sido demasiado egoísta, guardándote 
para mí solo? ¡Yo te he arrebatado, en nombre 
de la ciencia, los mejores años de tu hermos.

^o'"*te''los di voluntariamente,., No tie ^ s  de qué 
acusarte. (Se levanta conmovida.) ¡Oh. papu  ̂
(Se rehace inmediatamente y se aleja.) Déjame 
que me retire... No puedo más... (Da unos pasos 
hacía el cuarto amarillo, que mira con terror.) 
(Asombrado.) ¿No me das un b e » ?
(Presenta la frente a su padre, que !a besa.) bue­
nas noches, papá. (Se aleja de nuevo.)
Vamos, vamos... Esa nube tiene que pasar... Ko 
berto es capaz de morirse. /-
(Apoyándose en los muebíes.) ¡Adiós, papa, p  
encierra en el cuarto amarillo, oyéndose cerra 
el cerrojo.)
¿Qué Ies habrá ocurrido?

Dócil 
rra It

SAN'
DOC
SAN'
DOC
SAN'
DOC
SAN'
DOC

SAN1
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SANT
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s que
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y que 
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Doctor Stangerson, el tío Santiago, que llega espantado, cie­
rra la puerta tras de sí y trata de ocultar su emoción. Hablan 

a media voz.

SANT,
DOC.
SANT.
DOC.
SANT.
DOC.
SANT.
DOC.

SANT.

DOC.
SANT.

DOC.

SANT.

DOC.

SANT.

DOC.
SANT.

DOC.

¿Se ha acostado la señorita?
Ya está en su cuarto.
¿En el cuarto amarillo?
Sí ; en e! cuarto amarillo.
Está bien. Velaré aquí toda la noche.
¿Por qué? ¿Temes algo?
¡Todo! (Alto.) Me han robado mí revólver.
No hables tan alto, que la vas a asustar. (Se­
ñalando el cuarto.) ¿Dices que te han robado tu 
revólver?
Sí... (Señalando el techo.) He subido a mi gra­
nero, y mi revólver no está en su sitio. (So 
vuelve a oír el grito siniestro y prolongado. Am­
bos quedan impresionados.) ¿Ha oído usted? No 
es posible que grite de esa manera un animal 
de cuatro patas... (Va a la ventana.) Mire us­
ted... Allá abajo... (Stangerson le sigue a la ven­
tana.) A lo largo del seto.., Una sombra.
Algún cazador furtivo... Tranquilízate.
Un cazador furtivo no se arriesgaría tan cerca 
del pabellón... ¿Para qué?
Es extraño, en efecto... Habrá que avisar al 
guarda...
Perdóneme usted que le diga, mi amo, que el 
guarda tiene que hacer algo mejor que vigilar 
el castillo y sus alrededores.
(Quitándose de la ventana.) ¿Qué quieres de­
cir? I
Quiero decir que como presume de guapo se de­
dica a pelar la pava..,
Se ve que no eres amigo suyo.
No me gusta la gente presumida,., Tengo mis 
razones para decirle a usted lo que le digo... 
Anoche mismo, cuando cerré la ventana de la 
señorita, vi correr a uno como una liebre por 
el bosque... Y poco después oí el grito de ese 
dichoso animalito..., como esta noche.
¿Nada más?

'I

Ayuntamiento de Madrid



GASTON UEROÍfX

SANT.
DOC.

SANT.

DOC.
SANT.

DOC.
SANT.
DOC.
SANT.

SANT.
DOC.
SANT.

DOC.

SANT.
DOC.

SANT.

¡Nada más! Y también hay una cosa inexpli­
cable ¿Dónde está mi revólver? i
fxV 'revólver? Mañana lo encontraras. Vamos, 
vamos, vete a la cama.
No no No estoy tranquilo. ,
Yo’ trabajaré aquí toda la noche, y mañana dij 
a mi hija que nos trasladamos al castillo. M 
l c r , u T c o X ú a  de pie.
¿Qué? ¿Ee qus temes algo? ¿No esta seguro

fÑo^’̂ hay nad^m ás seguro! Una 
con barrotes de hierro al exterior Y 
dentro; una sola puerta, que es N. - |
quiera tiene chimenea... Cuando se cierra 
cuarto es casi casi una caja de_ caudales.
Bueno, bueno... Déjame trabaiar.
¡Qué quiere usted que le diga! y° 
tranouilo hasta que se vuelvan t^stedes al 
tillo.'.. Además, ya va haciendo mal tiempo y esis 
pabellón resulta húmedo y malsano. 
(Escuchando.) ¡ Calla 1
¿Qué?
• flnlls te digo!... Escucha. .
Parece que aiguien llora por la parte de as 
checas. (Vuelven los dos a la ventana.)
¿No lo dceia yo?

rlscucíiari los dos a la ventana.) ¡Será toda^ 
S  maldito animal salido de los propios iH

fruTudonando la oanfana.) Cierra la ventana , 
te prohíbo hablar de esto a >  "
por asustarla. (El tío Santiago í»» ^
tana.) ¡C hist!... ¡Escucha!... 
piezan otra vez... Son sollozos ]
ramio hacia el cuarto amarillo.) ¡ Dios mío. l
S í,  sí... ¡Es en el cuarto! .„
(Se dirige a pasos quedos al cuarto 
llama con voz sorda como si 
a su liíia.) ¡Matilde!... ¡Matilde!... No cc" 
testa... Está durmiendo. ,
La cosa es que no se oye nada. (En este

Iel austeric

Idoc.
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m

ISANT.
IDOC.
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BERN, El
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mentó se oye gritar angusííosameníe a Matilde: 
«¡Socorrol ¡Al asesino!»)

|D0C. f/4rTO/an¡íí)se soirre la puerta, con el tío Santiago.) 
¡Matilde!... ¡Matildel CSacudienio ¡a puerta.) 
¡ La puerta ! ¡ La puerta!

ISANT. ¡ Pide socorro !
|D0C. i Que matan a mi hija!... ¡Matilde!... ¡Aquí es­

toy!... ¡Ah, cerrada, oerrada! (Jiaido de mue­
bles que se desploman, como si hubiera lucha. 
Un tiro de revólver y un grito horrible detrás 
de la puerta. El tio Santiago y el doctor, como 
locos, empujan la puerta, intentan derribarla, 
llaman y suplican.) ¡Hija mía! ¡Socorro! {Dan 
furiosos espaldaraaos. Se oye como un estertor.) 
¡Ah, esta puerta! (,4rrjnca una barra de hierro 
de un instrumento de física y golpea la puerta.) 
Han debido entrar por la ventana..., forzando 
los barrotes...

SANT. Voy a ver... Llamaré a los porteros.
DOC. Si..., corre, corre. (Sigue golpeando. El tío San­

tiago se precipita fuera.)

Doctor Siangerson, solo.

DOC. (Sigue sacudiendo la puerta, escucha y luego 
llama.) ¡Matilde!... ¡Respóndeme!... fSoiiozfln- 
do.) i Hija m ía!... ¡Hija m ía!... ¡Matilde!... 
Estoy aquí. (Golpea.)

Doctor Stangerson, tío Santiago, ñernier y su mufer; 
luego Matilde.

pANT. Nadie ha tocado los barrotes de la ventana. 
pERN. El bandido estará ahí todavía. Déjeme usted, mi 

amo, déjeme usted. Con un buen espaldarazo. 
pANT. Déjele usted a Bernier... Es fuerte.
•BER. (¡untando las manos.) ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

(Bernier da un fuerte espaldarazo y la puerta 
cede. El doctor Siangerson se precipita gritando.) 

POC. ¡ Matilde 1 ¡ Matilde !
(Cuando todos se dirigen al cuarto amarillo, apa­
rece en la puerta, donde se para, un cuerpo blan-

t .
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co. Es Matilde, cuya toilette de noche tiene ho­
rribles manchas de sangre. Al verla, todos retro­
ceden dando un grito de horror. Ella queda un 
momento de pie, con los brazos abiertos, colo­
cada de tal modo que intercepta el paso.)

MATIL (Cayendo.) ¡ No entréis aqui 1 (Stagerson da un 
grito de desesperación, se precipita sobre el cuer­
po de su hija, mientras Bernier y el fío San- 
fiaeo saífan al interior del cuarto. Se les oye re­
mover todos los muebles-, con exclamaciones. Des­
pués el fío Santiago reaparece, como loco, segui­
do de Bernier.)
(Desde el umbral.) \ Nadie I 
: Nadie !

SANT.
BERN.

TELÓN

ACTO TERCERO

Lo misma decoraciSn que el acto anterior, dos días después del dramo. 
a las dos de la tarde. Los rayos de un bello so! de oiofto entran por 
la ventana, iluminando el laboratorio. La puerta del cuarto amarillo es I 
cerrada. En la mesa d e . Stangeraon esta sentado el escribano, frente 
al público, en disposición de trabaiar febrtimente cuando se levanta el 
telón. El juez está sentado delante de esta mesa, bslancenndose en la 
silla, de perfil al público. Bernier y su muier. de P‘«. > ’L  n?e 

El tío Santiago, delante del cuarto amarillo. lambiín de pie.

Marquet. juez de instrucción, tipo de magistrado provin­
ciano, déspota, al que nadie se le resiste en su ^queno 
feudo, y a quien le gusta hacer temblar a sus subordina­
dos y domésticos; Maleine, escribano ; el tío Santiago. 

Bernier y su mujer y un cabo de gendarmes.D c n w l  y  -N- o - .—.......

MARQ. (Al cabo, que tiene entreabierta la puerta del 
tibulo.) ¿Qué es eso, cabo?

CABO Dispense usted, señor juez; está 
mis hombres.

ves-

aqui uno de

MARQ.
CABO
MARQ.

CABO
MARQ.

CABO

MARQ.

MAL.
MARQ.

MAL.
MARQ.
MAL.
MARQ.

CABO
MARQ.
CABO

MARQ.
CABO
MARQ.

CABO

MARQ.

CABO
MARQ.
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’.S -

de

MARQ. ¿Y qué quiere?
CABO Noticias para los periodistas, señor juez.
MARQ. (Dando un puñetazo en ¡a mesa.) ¡Todavía ios 

periodistas! ¿Qué le he dicho a usted? No hay 
que dejar entrar ni a uno solo.

CABO ¡ Han sitiado la vw '̂a !
MARQ. (Levantándose furioso.) ¿Y no está usted aquí 

para impedirlo? ¿O  es que también voy a te­
ner que hacer yo su servicio?

CABO (Con tono amenazador para los periodistas.) ¡ Com­
prendido ! (Mutis.)

MARQ. (Al Escribano.) ¿Qué le parece a usted, señor 
escribano? ¡ No va uno a poder instruir sin te­
ner cincuenta periodistas a caballo sobre las pier­
nas I Y a usted también se io advierto. ¡ Mucho 
cuidadito con elios I

MAL. (Continúa escribiendo.) ¡Lo que es yo!...
MARQ, ¿Quién? ¿Usted? ¿No dejó usted que subiera 

a nuestro vagón aquel danzante?
MAL. (Idem.) ¡Subió éi solo! ¡No necesitaba ayuda!
MARQ. ¿Cómo se llamaba? Roule... Roule...
MAL. (Idem.) José Rouletabille.
MARQ. Eso. José Rouletabille. ¡ Vaya un chiquillo con 

tupé !... Meterse en un departamento reservado 
y creerse con derecho a interrogarnos como si 
fuéramos los acusados. No le he vuelto a ver, 
ni quisiera volver a verle...

CABO (Entrando.) Señor juez...
MARQ. ¿Otra vez?
CABO Me pregunta el gendarme si hay que cumplir la 

consigna, caso de que los periodistas entraran a 
ia fuerza en el parque,

MARQ. ¿Cuál es la consigna?
CABO Disparar sobre elios.
MARQ. ¿Está usted loco, cabo? ¡Disparar sobre los pe­

riodistas I
CABO Bueno. No sé cómo me las voy a arreglar,,. ¡ Es­

tán furiosos!
MARQ. Asústelos usted,,. Haga usted lo que quiera. Pero 

nada de disparar.
CABO Comprendido. (Mutis.)
MARQ. ¡ Así es como se arman los jaleos! En fln, deje-
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T. BER. 

iVlARQ.

MAL,

MARQ.

SANT.

MARQ.

SANT.
MARQ.

MAL.

SANT.
MARQ
MAL,

i r s lñ o r d o c o r  acabe d . salir del castillo y ha 

S y a “ do“T ‘°Cuando entré en mi cuarto no ad-

S f S s s s í #

dejó e! asesino.
j Es que va usted a sospechar?
*Rasta' Yo no le acuso a usted. Ya_ se que 
estaba usted aquí con su amo... Continué usted,

a e y c n lo T  = Señorita, cuando entró us­
ted en su cuarto ya tenia usted el revólver dd

f f u T s  T S :  r . o s “ Irbrs^^

S S - q .  m i
terme en^el lecho, cuando advertí de pronto una 
sombra Eormidable; en el mismo instante se 
apagó la lamparilla y yo di un E rh?-"
¡Parece que aún le tengo en los pidos I 
¡Tío Santiago i (Al Escribano.) Siga usted. 
'rLeyendo.) (.Inmediatamente se 
mi w l a  oscuridad, y sentí que me apretaban la 
garganta tratando de estrangularme, ctssi aho- 
l a d l  pude coger de! cajón entreabierto de la 
mesilla^ de noche el revólver que allí de-
jS'do. y disparé. El hombre lanzo un grito sordo

MARQ.
MAL.
MARQ.

SANT.

BERN. 
T.BER. i 
MARQ. (

i

BERN. £ 
’flARQ. i 

, SANT. 1 
MARQ. ¿
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al sentirse herido, pero en seguida yo recibí un 
golpe terrible en la cabeza. Todo esto pasó en 
menos que lo óuento. Y ya no sé más.—Pregun­
ta : ¿No supone usted cómo pudo escapar el 
asesino?—Respuesta: No.—Pregunta: ¿Era al­
to, bajo...?—Respuesta: Yo estaba como muerta 
y una muerta no puede saber nada.» (En este 
iiiomenio entra, el Cabo y cierra la puerta. El 
escribano se calla.)

¿Eso es todo?.
¡ Se acabó I
[Paseándose de- an lado para otro con gesto de 
magistrado seguro de sus deducciones y  escucAdn- 
dose cuando habla.) ¡ Ah, no 1... ¡ No se acabó 1 
Ahora es preoisamente cuando empieza. ¡ Cabo' 
Vaya usted ai castillo y diga usted al señor Stan- 
gerson que deseo hablarle,.. ¡A h! Y si ha lle- 
gado el señor Dorzac, dígale que deseo hablarle 
también. ("Mutis el Cabo.) Y mientras, vosotros, 
oídme bien.., Me vais a decir todo io que pasó. 
(Mira al iio Santiago, amenazador.)
Usted hará conmigo lo que quiera, señor juez; 

pero yo, aunque estuviese en el cadalso, segui­
da  diciendo lo mismo : «Yo no he visto nada u 
La puerta se forzó y se abrió delante de todos 
nosotros, y como el cuarto amarillo no es muy 
grande, inmediatamente lo examinamos de arriba 
abajo. ¡ No había nadie!... La ventana estaba ce- 
rrada_ y ios barrotes en su sitio, y, sin embargo 
el pájaro había volado. Y yo le ¡uro al señor juez 
que SI le llegamos a encontrar no lo hubiera 
pasado muy bien.
I Dios sabe que ésta es la verdad I 
i Dios lo sabe !
(Fastidiado.) Pero si no había ninguna trampa en 
el suelo ni en el techo ¡ si no había ningún agu- 
¡ero en las paredes ¡ si no había puertas se­
cretas ni nada...; entonces..,
Entonces ¿qué?
Entonces... ¡Yo no soy un imbécil! 
i Yo no he dicho e so !
¿Eh?

': 1̂

SANT.
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CABO
MARQ
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MARQ
CABO

MARQ
CABO

MARQ

CABO
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¿Me permite el señor juez una modesta obser­
vación?
Venga, Maleme. pa-

al caer desvanecida. i j pg^a que no
-Eyidentemen e ! «o San-
veáis han entrado; ilue-

is„ra y \ S s  -¿.1-

fíéBíHre/?«ry.nsoS
Stangerson... Vendrán en seguida.
Muy bien... ¿Y de los periodistas?

fcó m o  q u ^ S ^ to n  marchado? ¿Todos?

| £ o „ e r t . J o . ;  1 Qué cosa más sKtrall.. éV 
por qué se han marchado?

■ S sS v íi»  — tr u .»
sus órdenes.

-rr;su^ó.̂ .‘‘'r.oraí ̂  . p-

bailo?
o ie ^ íg a T i^ e d ia ta m e n te . que reviente el

5* “‘V ,ris r  ,r ; - ‘oimuss

¡-,L Mi:
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ellos SI 
j  bastó

CABO
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MAL.
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MARQ.
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CABO

MARQ.
CABO
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sada..., la posada del Miradero... Que me espc' 
ren en la posada del Miradero.
Comprendido. (Mutis.)
(Corriendo hacia el vestíbulo.) ¡Ah¡ Que le di­
gan al posadera que todo el gasto corre de mi 
cuenta... (Vuelve a la escena.) ¡Oh, la gendar­
mería, la gendarmería 1 (Se detiene delante del 
escribano cruzando tos brazos.) ¿Qué le parece 
a usted?... ¡En la que estamos metidos! (Se 
pasea y extiende los brazos.) ¡ Y hay que pensar 
en todo!... ¡En todo! (Llega a la ventana, se 
para y mira.) ¿Quién es ése?... ¿Qué hace 
ahí?... Se tiende en el suelo... Se levanta... ¿Es 
que está midiendo el terreno, Maleine? (Alás 
alto.) i Maleine I 
¿Qué, señor juez?
Venga usted aquí un momento... ¿Quién es ese 
hombre que está junto al estanque?
(Mirando por la ventana.) Tai vez algún policía 
añcionado... Ahora le da a todo el mundo per 
sentirse detective.
Un aficionado... ¡ Que espere un poco 1 (Al Cabo, 
que entra.) ¡ Cabo 1 
I Señor juez I
¡Venga usted aquí!... ¿Cómo ha dejado pasar 
a ese hombre?
Me ha enseñado su tarjeta... Es un agente de 
Policía.
¿U n agente de Policía?...
Y de los más célebres... Los periódicos han ha­
blado mucho de él... Es Laisán.
¡Federico Larsánl... Ahí tiene usted, Maleine... 
Nos envían las glorias de París... Ya no nos 
queda más que cruzamos de brazos. ¡ Esos ca­
balleros lo arreglarán todo I 
(Sigue mirando por la ventana.) ; Cómo corre !... 
Pueda que quiera encontrar a los asesinos antes 
de la llegada de su jefe.
¿Qué jefe?
El jefe de Policía... Me ha dicho que le espe­
raba esta tarde.
¿El señor Dax?
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BERN. 
T. BER 
MARQ.

DAX

MARQ.

ü & í s l
S ciinX  que no visteis salir al asesmo?
-No le vimos sahr, «ñor

e s c r ib ía  (A los Bornier.; ¿Qué hadan uswdes

Í » ‘e \ ^ ; a r 5 1 = -
tra casa, en nuestra portería.

; r r a r E ; T s ' S “ . u « , » « .
pabellón.
Vinimos por el disparo.
Estaban ustedes vestidos û el todo.
No íbamos a salir desnudos.

\ l e Z ^ ' l S T p r i s a . )  Usted, Bernier, llevaba

. bo-

T e n  'cuanto al tiro de revólver, no es posible 
que se oyera desde la portería, 
lo s  Que sean tardos de oído.
¿Tenemos nosotros la culpa de no ser .

IrScnKái:
(Los Bernier so
m |rv rv o ? 1 iv o , 'S a b '¿ -L .. '^  esposas... (Los
Bernier protestan y les

S ’/ f s r m e  va
a ffl pueila.; iEsperar ahíl (índica un rincón.
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DAX

MARQ.
DAX
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DAX

la izouterda, donde el Cabo hace sénior a 
Bernier.) , . .
(Delante de Dax.) Ha llegado usted a tiempo de 
verme prender a esos miserables.
Mejor que mejor,,. ¿Son los asesinos? 
i De ninguna manera!
¡ Eso es peor ! (Se Menta v mira lentamente al­
rededor.) ¿El luaar del crimen?
Muy próximo. (Señalando al cuarto amorííío.) 
El cuarto amarillo está ahí... Si le quiere usted 
ver...
En seguida.
No es nada interesante, ¿sabe usted?... Cuatro 
paredes y una puerta.
Ya veremos. ((Tomando una llave inglesa qua 
está sobre la mesa.) ¿Qué es esto?
Ya lo ve usted. Una llave inalesa.
(La mira y la vuelve a dejar donde estaba.) Yo 
creía que no se había encontrado el arma de! 
crimen.
En efecto: pero como yo la necesitaba para 
mi demostración, he comprado una. 
í'/?.«!omhraífo.) ¿Ha comprado usted un arma del 
crimen?
(Precipitadamente.) ¡Oh. se adapta a la herida 
perfectamente !
¡ Le felicito I A POCO más la manda usted hacer 
a la medida. (Mira a los Rernier.) ¿Son cóm­
plices, sin duda?
S í ; mientras no me prueben lo contrario.
Tienen mala facha... Ha hecho usted muv bien 
en prenderlo.s ; esta noche la opinión pública es­
tará satisfecha. Poroue no ouiero ocultarle a 
usted, señor juez, que este suceso va a meter 
mucho ruido en Francia y en el extr.aniero. To­
dos los periódicos se ocupan de él extensamente. 
¡ A ver si van a ser otra vez los periodistas los 
tiue encuentren al asesino !
I-e advierto a usted, señor Dax, que los perio­
distas no sacarán nada de mí.
:Le felicito! Me los encontré en el camino; y 
parecían muy contentos. Me dijeron que los
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MARO-

DAX

MAL.
DAX
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DAX
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nAX
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DAX
M-ARO-
nAX
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DAX

MARO

había citado el luez esta noche para decirles 
todo lo ocurrido. . , .
Les he cilado. efectivamente; pero para darles 
una información falsa, _
Muy bien : pero a mi me es igual... Yo no temo 
a los periodistas que vienen a nedir noticias; 
temo a los que vienen a traerlas. Por cierto que 
no he visto entre esos reporteros a un tnucha- 
chillo, de quien seauramente habrá usted oído 
hablar...; .losé Rouletabille. 
i  Del diario Lu Moche ? ,
No hay más que un Rouletabilie, esflor escriba­
no. A ése me refiero.
(Mirando al escribano.) ¿P1 danzante aquél que 
vlaió con nosotros esta mañana?
.¡Qué ha sido de él? 
i ’ F s o  a mí no me importa!
.¡ De veras? ;,Ha tenido usted la inesperada for­
tuna de saber que Rouletabille se interesaba en 
este asunto y no se ba cuidado usted? iN i si­
quiera se ha vuelto usted a ocupar de é l !... .¡De 
aulén se ha ocupado usted entonces, señor luez 
de instrucción?
Del asesino, señor iefe de Policía.
•Del asesino i Rouletahille le meterá a usted el 
asesino en e1 holsillo.
Tranauilícese usted, señor Dax... ¡ Conmico no 
hav peligro ! Rouletabille quería esta mañana en­
trar aquí, y yo le hice expulsar de Glandier... 
i Sencillamente! 
j Y qué diio él?
(C otí euasa.) Que estaría en el cuarto amarillo 
antes oue nosotros.
I  Pues e s tá !
.¡Oué dice usted?
4Ha mirado usted bien?
.¡Dónde? , ,,,
En el cuarto amarillo. Le digo a usted que allí 
está. ,
(Corre a abrir la puerta del cuarto amariZfo, lo 
recorre rápido, y se deia raer después en ana 
silla enjiisándose la frente. DI interior del cuarto
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amarillo ha de estar igual que al final del acto 
íiníerior; la mesa de noche derribada en el suelo 
y los muebles en desorrfen.) ; Uf, qué susto me 
ha dado usted!

Dichos y Larsdn.

(Empuia la puerta del vestíbulo, que deja abierta 
de par en par. Trae un bastón en la mano de­
recha que no abandona jamás, y en la izquierda 
un par de zapatos.)

DAX ¡Ah. Larsán!... ¿Ha encontrado usted ya al 
asesino?

LARS. Por lo pronto he encontrado este par de zapa­
tos. (Los deja sobre la mesa en las narices del 
escribano y se inclina ante el jaez.)

SANT. (Que mientras no le interrogan limpia junto a 
la ventana un aparato de física, se levanta y se 
llega a la mesa.) ¡Son los míos!

MAL. (Con un gesto.) Bueno; oue los quiten de aquí.
LARS. Estos son los zapatos que llevaba el asesino.
SANT. ; Bonitos me los ha puesto el indecente! (Los 

va a coger.)
MARQ. ¡No los toque usted! CLos coge y los examina.)
LARS. Los he encontrado en el estanque.
DAX ¡Bravo. Larsán!... ¡Buen descubrimiento! Re­

cibió usted mi teleerama en Calais, ¿verdad?
LARS. No, en Londres, aver. Tomé el tren en seguida, 

V esta mañana, a las cinco, empecé a trabajar. 
(Desde este momento los Bernier discufen entre 
ellos.)

MARQ. (Mirando los zapatos por encima de sus lentes.)
Estos zapatos deben adaptarse perfectamente a 
las huellas...

LARS. Que van de la ventana del vestíbulo al estanque, 
sí, señor luez.

maro . El asesino quiso sin duda disfrazarse.
LARS. Para que recayeran las sospechas en una vic­

tima escogida de antemano.
MARQ, Hay que convenir en que lo hizo de una manera 

muy burda.
LARS. ¡No tan burda como parece!... Si el doctor Stan-
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SANT.
DAX
LARS-
MARO-
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T. BER.

SANT.

LARS.

MARQ.

LARS.

DAX

MARO
DAX

eerson hubiera abandonado, el laboratorio a su 
hora de costumbre, hubiésemos tenido que sos­
pechar del tío Santiago. 
íQ ué dice usted? ,
(A Larsán.) ¿Cree usted que hay cómplices?
Es posible.
Acabo de prender a dos.
(Mirando a las Bemier.) Los porteros del par­
que... iTal vez!... fCon iniención.) El asesino 
debe conocerlos.  ̂ ,
(A Bernier. después de discuíir un momento.I 
Bueno, si me conoce, yo no le conozco ; y no 
quiero tener más tiempo estos aparatos en las 
manos. . . .  . . .
; Cierra la boca !... ¿Eres tú el asesino?... ; No ’ 
¡Ni yo tampoco!... Déiales que hagan lo que 
Quieran, que va verán ellos lo que hacen. 
Dígame, Larsán... ¿Ha encontrado el rastro del 
hombre después que deid en el estanque los za­
patos del tío Santiago? .
¡Todavía mis zapatos! ¿Qué es lo que quieren 
con mis zapatitos? ..
E! hombre se volvió por la carretera en bi­
cicleta.
Yo también me ñié en ese rastro, y, por si m -  
so. quise informarme de si había alguna bicicle­
ta eii el castillo. No había ninguna.
(Glacial.) No había ninguna desde el día antes 
del crimen, precisamente. Ese día estuvo aquí, 
por la mañana, el señor Dorzac. a recoger la 
suva. (Pausa. Los fres hombres se miran.)
I Ah. ah I (Pausa.) Dígame usted, señor Mar- 
quet... ¿A usted le parece que éste es un cri­
men pasional?
¡ Seguramente 1 Aquí no había nada aue robar. 
¿A qué hora cree usted, Larsán, que entré ei 
asesino en el cuarto?
Entre cinco y seis de la tarde ; y no acierto a 
explicarme la facilidad con aue pudo salir, sino 
censando en lo fácil que le fué la entrada.
Por lo visto usted se ha formado una idea de 
cómo 'huvó el asesino del cuarto...

Dícfti 
se h¡ 
pero 
tamei

MAR

DAX
DOC

MAR

DOC
MAR
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LARS. Una ¡dea muy sencilla. Salió por la puerta. (Sian- 
gerson y Dorzac aparecen en la puerta del ves­
tíbulo. Larsíin no los ve.) Y delante del señor 
StanRcrson, que e.staba solo. No hay otra ma­
nera de explicarse el misterio del cuarto ama­
rillo.

par­
isino Dichos: Stangerson y Roberto Dorzac-, apareciendo cuando 

se ha indicado. Marquet. al verlos, quiso dirigirse a ellos, 
pero Dax le hizo señas de reprimirse, e interroga inmedia­
tamente a Larsán, el cual está vuelto de tal manera que 

no puede ver a los recién llegados.

No!
que
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aqui. 
er la 
)
Mar- 
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robar. 
:ró el

írto a 
, sino

ea de

MARQ.

RAX
DOC.

MARQ,

DOC.
MARQ.

¿ De modo que el señor Stangerson quedó un mo­
mento solo en el laboratorio?
I S í! Mientras el tío Santiago fué a buscar so­
corro. ¡ Oh ! Seguramente entre la señorita Stan­
gerson, su padre y el asesino debe haber un se­
creto terrible.
(Avanzando.) ¿Qué secreto? i Mi hija y yo no 
tenemos más secretos que los que procuramos 
arrancar a la Naturaleza. (Pausa.)
-M e permite usted preguntarlei señor Stanger­
son, cómo se explica usted esa fuga inexplica­
ble? Soy el ¡efe de Policía, caballero.
Yo no veo más que una cosa. El asesino, apro­
vechándose del hotTOT que nos produjo la apa­
rición de mi hila, se deslizó en el laboratorio, 
de aquí al vestíbulo y desde allí saltó al parque 
sin que le viéramos.
De todos modos, es muy extraño que los cria­
dos tampoco vieran nada.
-La señorita Stangerson debía casarse en breve? 
(Mostrando a Dorzac.) Con Roberto Dorzac, 
nuestro compañero de trabajo.
Afortunadamente, la vida de la señorita Stan­
gerson no corre peligro. El matrimonio, pues, 
se ha retrasado solamente.
Así lo espero.
j.No está usted seguro? (Silencio embarazoso de 
Stangerson.)
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MARQ

ROUL.

Dos días antes del crimen me pidió la sefiorlta 
Staiigerson que le devolviera su palabra.

do considerar como definitiva, me ape p 
fundárseme... Pero eso nada tiene que ver con

á o ^ r X i S r E ^ ^
E?o’t f e ' ‘iSm rX ’S“SaSircaba!lerm

ouiere usted decirnos el nombre del asesino, di- 
? X s  usled a! menos que le vió usted huir por

luro curÍKi me he separado de esta puerta desde 
Que oí los aritos desesperados de mi h ija . que 
l o  se abrió esta puerta mientras V® / “’y
en el laboratorio, y que cuando mis ciados y 
yo penetramos en el cuarto amarillo no estaba 
iiií Al flSAslno. Y luro que no le conozco.
Señor Stangerson, a pesar del profundo respe o 
oue se le debe, vo estoy obligado a decirle a 
usted que todo eso es Increíble. (En este mo­
mento se oye nn rviáo como de hierro 
Ta chimenea. Por día cae rodando 
foio ennegrecido entre una nube de ftoHín. Saltó 
hacia Smgerson. le pone una mano en la es 
palda y le dice.)
; Yo si le creo a usted, caballero 1

Dichos. Roaletabille y en seguida **
han vuelto estupefactos ante la aparición.

¿Qué es eso?
I Un deshollinador 1 . _ . ,

DAX ('Tosiendo, aftofidndose.; iPuach! 
SANT. i Es el asesino 1 ; Que lo prendan .
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MAL. ; Prenderlo !
MARQ. (Avanzando hacia Rouletabiíle. que sonríe.) ¿Qué 

quiere usted?... ¿De dónde viene usted? ¿Quién 
es usted?

ROUL. (Prese.nía ana cartulina ennegrecida y se sacude, 
esparciendo ana nube de hollín.) Aquí está mi 
tarjeta.

MARQ. (Cogiendo la tarjeta con la punta de los dedos.) 
1 Su tarjeta!

DOC. ¿Quién es?
ROBER. Un loco.
DAX Yo conozco esa voz. (Mira la tarjeta.)
MARQ. (Sacude la tarjeta, la sopla por encima.) José...
DAX José Rouletabiíle.
MARQ. (Sofocado.) ] No !
MAL. (Levantándose.) ¡ No es posible i
ROUL. f'/ncímíínííose.J Reportero de La Noche, para ser­

vir a usted.
LARS. (Se sienta y le estrecha la mano.) Buenas tar­

des, Rouletabiíle.
ROUL. Buenas tardes, Larsán.
LARS. ¡ Caramba 1 LÍeva usted unos guantes que des­

tiñen.
MARQ. ¡ Basta de cumplidos !
DAX ¡Esto es demasiado 1... ¡Por la chimenea!
ROUL. ¿Por qué se han encerrado ustedes? San Luis 

administraba justicia al aire libre, junto a una 
encina.

DAX fMuy serio.) (Rouletabiíle!... Es preciso que se 
marche, si no quiere usted tener que sentir. 
Estas cosas no se pueden hacer.

DOC. (A honac.) Pero ¿quién es al fln?
ROBER. Creo que un periodista.
DOC. (Alejándose seguido de Dorzac.) Con permiso de 

ustedes. Me retiro, señores.
ROUL. Puede usted retirarse, señor Stangerson; puede 

usted retirarse. (Sfangerson sale.)
MARQ. (Furioso a Rouletabiíle.) ¿Es que va usted a 

mandar aquí?
ROUL. Tengo algo interesante que decirle, señor juez 

de instrucción.
‘WARQ, No queremos saber nada por su conducto. (Mi-
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avergonzado... iPor la h conocido a Bru-
cido algunos ”  para escribir un
S S : ' h ; S % s r r . u ¿ , .  ..s
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y o \  llamaré si hiciere falta.
. L tá  bien. (Se dispone a sah rj
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( A T L  o ,ÍÜ  Me ha metido en . . .  «i» 
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(Apoderándose de interrogatorio de
r í S t e ^ r o ^ X a t  m ^ - l to . . .  fEI aseribaa. 
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0 yo le juro que lo detengo por mi propia mano. 
Cl^oívjénííose brascamente.) ¿También usted, 
marcho. Y ahora mismo. (.Se pone la americana 
febrilmente.) Voy a escribir mi información, que 
por cierto resultará muy entretenida. Sobre to­
do ai contar cómo, después decuarenta y ocho 
horas de instrucción, el juzgado competente, con 
la ayuda de la Policía, sólo ha podido detener 
a dos pobres porteros, cuyo crimen fué andar 
cazando furtivamente, y que se lo callan para 
que el amo no los plante en la calle.
{Se levanta.) ¿Qué es lo que dice?
¿Quién se lo ha contado?
Sí, me voy. Y diré también en mi- articulo lo 
que no me han dejado ustedes tiempo de pro­
barles. Que el móvil del crimen...
Conocemos perfectamente el móvil del crimen. 
(Con 2a mano en la puerta del vestíbulo.) Fué el 
robo... Adiós, señores. (Sa2eJ 
¿E l robo?
(Corre detrás de él.) ¡ Rouletabille 1 ¡ Roulela- 
bille 1
[El robol... ¡Ese muchacho está ioco I
1 Cuando él lo dice es porque está seguro! 
(Trastornado.) ¿Le parece a usted? (Corre ai 
vestíbulo.) ¡Señor Rouletabille!... ¡Señor Rou­
letabille 1 ...
(Trayendo a Rouletabille, al que empujan él y el 
jaez dentro del laboratorio.) ¡ No hay que mar­
charse de ese modo, joven amigo I 
¿Y a esto llama usted detenerme por su propia 
mano?
¿Qué historia es esa del robo? ¡Vamos a veri 
(Se quita ¡a americana, que deja sobre una silla, 
y se arremanga.) Ahora se la diré, en cuanto me 
lave. ¡ No oreo que sea un lujo excesivo i... 
¡ Hay que ver cómo está esa dichosa chimenea 1 
(Va al lavabo y abre la llave.) ¡ Ah, un paño I 
(Va a un armario, lo abre, saca un paño, vuelve 
al lavabo y cierra la ¡lave.) Señor Larsán, há­
game el favor del jabón y del cepillo de las 
uñas. Muchas gracias. Siempre he dicho que era
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usted un liombre muy servicial. (A Donac.) No 
se impaciente, señor Dorzac, que en seguida soy 
con usted. (Lavándose las manos. A Marquet.i 
¿Quiere usted darme el paño,_ señor juez?... Lo 
tiene usted delante de los ojos... Ahí... Cabo, 
acérqueme usted mientras el agua de Colonia. 
(Renueva el agua del lavabo.)
(fispaníado, girando sobre sus talones.) ¿El agua 
de Colonia? .
i No hay que perder la cabeza! (benalanao un 
armario.) Ahí está... Venga... Gracias... (El Ca­
bo le da la botella. Rouletabille ¡a abre, aspira 
un poco y vierte unas gotas en el agua del lava­
bo. Todo muy de prisa.y 
¡ Está como si estuviera en su casa ¡
¡ Si no le encontramos en el cuarto amarillo es 
porque ya se había marchado !
(Lavándose la cara.) Tú lo has dicho, mal ge-

”e s o  s í que n o ! i Yo me llevé la llave del pa­
bellón I . , u>

(Sigue lavándose.) ¿Y la llave de la chimenea, 
se la llevó usted? En la chimenea me volví a 
esconder cuando sentí que venían ustedes. Eeri) 
mientras continuaban sus pesquisas alrededor del 
estanque, he visto todo esto tranquilamente, (ca­
cándose. Señalando a los Bernier.) Saquen us­
tedes de aquí a estas gentes que no hacen nin­
guna falta y nos molestan para hablar.
: Salgan fuera 1 (A tos Bernier.)
(Al levantarse.) Perdón... Perdón... Nosotros... 
No dirán nada de particular. ¡ Vamos fuera 1 
¿Les quito las esposas?
S í ; están libres, hasta nueva orden, 
y el tío Santiago que se vaya también... 
(Gruñendo al marcharse.) i Cuando está uno 
luera, es preciso que esté dentro, y cuando esta 
dentro, le echan afuera! (Sale, y también os 
Bernier, y el Cabo. Marquet cierra la puerta.)
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¡{ouletabíUe, Marque!, Dax, Dorzac, Larsán y Escribano.
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Vamos a ver.
Sí. Ya se acabó la broma. Perdone usted, señor 
Dorzac, que le haya retenido, pero le necesitá­
bamos para que nos diga lo que había en ese 
mueble. (Señalando al cofre-fort.)
¿En cuál?
En ese... ¿No lo ve usted?
¡ Está puesta la llave I (Se dirige a él y lo abre.) 
i Nada 1... ¡ Robado 1 
¡ Robado 1
(Registrando el mueble.) ¡Todo lo han saquea­
do I ¡Lo han cogido todo! ¡Ahí  ¡ Que no lo 
sepa el desventurado maestro!... ¡Seria un gol­
pe terrible para él I Aquí estaban encerrados quin­
ce años de su vida. Sus documentos más pre­
ciosos, las relaciones más secretas sobre sus ex­
periencias y sus trabajos... (Registra rabiosa­
mente.) 1 Nada ! ¡ Nada! El hombre que ha he­
rido allí. (Señala el cuarto amarillo.) y que ha 
robado aquí le ha arrebatado todo; su hija y 
su obra. (Silencio. Dorzac se deja caer en una 
silla.) ¡ Ya sabia yo que habían robado la llave ! 
¿Dice usted que habían robado la llave?
La señorita Stangerson creía haberla perdido... 
Ella y yo solamente sabíamos su desaparición. 
El ladrón también lo sabía.
(A Rouíeíabiiie,^ ¿Pero cómo ha adivinado us­
ted?...
¡ Yo no he adivinado nada! No he hecho más 
que ñjarme en las señales del robo, que están a 
la vista. Aquí puede seguirse paso a paso el 
rastro del asesino. Y sobre todo, no había más 
que abrir el mueble y notar el desorden... Pero 
¿quiere usted que te diga i» r qué no lo hizo 
usted, señor juez de instrucción? Porque no po­
día usted imaginarse que hubiera nada interesan­
te para robar en un laboratorio... ¡Ah si lo hu­
biese usted encontrado en una joyería 1 

¿Pero qué signíñca este robo?
¡ Eh, eh I Pensemos en la influencia que un hom-
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bre enamorado de la señorita Stangerson creye­
ra tener sobre la hija robando los tesoros del 
padre... De todos modos, sería interesante co­
nocer en qué circunstancias se creyó esa llave 
perdida.
Durante un paseo por el parque, en unión de 
otros objetos sin importancia, que la señorita 
Stangerson llevaba en su bolso.
¿La señorita Stangerson paseaba sola?
No.
¿Quién la acompañaba?
Yo. (Silencio. Sensación.)
El que robó la llave sabia el contenido de ese 
mueble, y esto nos permite circunscribir las 
pesquisas a los familiares del laboratorio.
No hay más familiar del laboratorio que yo. 
(Muy seco.) Habrá otras personas que entren 
aqui, caballero. La servidumbre del castillo, por 
lo menos... El ayuda de cámara, el guarda, ¡que 
sé yo ! Ya lo averiguará el señor juez de ins­
trucción. , ,
Si no me engaño, usted cree, Larsan, que ei 
robo no ha sido más que el prólogo del crimen. 
Seguramente.
Hay una prueba absoluta de que el robo se come­
tió antes del crimen, y se la voy a presentar a 
usted, señor Larsán. (Abre la puerta del cuarto 
amarillo, entra y señala una pared.)
(Va allí con Dax y Marqaet.) La huella de una 
mano derecha ensangrentada en la pared.
¿A que no encuentra usted en el mueble ni una 
mancha de sangre? (Se queda en el cuarto mien­
tras los otros se dirigen al mueble. Busca por 
todas partes, se agacha, se levanta, mira la pa­
red, etc.) , , .
(A Dorzac.) ¿Podría usted indicarnos el atm 
donde se perdió el bolso?
Desde aqui no se ve... Desde la ventana del ves­
tíbulo me parece que sí. (i'aíe con Dax y Nlar- 
qaet.)
(Vuelve al cuarto amarlHo.) ¿Se puede saber su 
opinión sobre todo esto, Rouletabille?
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ROUL. (Con ambigüedad.) Ya hablaremos.
LARS. (Llevándole aparte.) ¡ Está usted muy enigmá­

tico 1
ROUL. (Separándose.) ¡ Eso es cuenta m ía!
1.ARS. Veo que aún sigue usted buscando las huellas...
ROUL. ¡Eso es secundario para m í!... No hay que fiar­

se por completo de las pruebas materiales, que 
les llevan a ustedes a cometer tantos errores 
judiciales... Lo primero es razonar, pero razo­
nar con buen sentido. Yo trazo un círculo de ver­
dad irrefutable, y sólo aprovecho las pruebas 
materiales que pueden entrar en ese círculo... 
Este es mi sistema.

LARS. ¿Y tiene usted ya un culpable? (Entra Dorzac 
con Marquet y Dax, dirigiéndose hacia la ven­
tana. donde hablan un momento-)

ROUL. ¿Y usted?
LARS. ¡Eh, eh, eh I
ROUL. Escuche usted bien, señor Larsán, y no olvide 

lo que voy a decirle: el señor Dorzac eS un 
hombre honrado.

LARS. ¿Está usted seguro?
ROUL. Segurísimo.
LARS. Pues yo estoy seguro de todo lo contrario. Esta 

es la batalla.
ROUL. Sí ¡ la batalla en que yo le venceré, señor 

Larsán.
LARS. I La juventud es muy atrevida !
ROUL. ¡ Mucho !
LARS. (A Dax, señalando la mano derecha de Dorzac. 

que confiniía enguantada,) ¿Podríamos saber 
por qué sigue ei señor Dorzac con ese guante 
puesto?... ¿Acaso tendrá una herida en la 
mano?

ROUL. (A media voz, en tono de reproche.) ¡Tiene us­
ted un pensamiento ruin, señor Larsán!

LARS. (Mirando las manos de Dorzac.) ¿Por qué dice 
usted eso? ¿Es que no se puede uno herir en 
un laboratorio lo mismo que en un accidente de 
caza? Sería curioso, en efecto...

ROBER. (Que hasta ahora no parecía darse cuenta de ¡o
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que pasaba, avanza con frialdad.) ¿Qué es lo 
que serla curioso, caballero?
Pregúnteselo a este ¡oven.
Cuando se está seguro de una cosa no hay que 
acudir a los demás para que se expliquen. 
(Irónico.) Le encuentro a usted muy vidrioso, 
señor RouletablUe. „ „„ „ f«r
¡Por su culpa! Cuando ustedes 
marse una idea, buena o mala, por nada dej mun­
do la abandonan; la hacen ustedes cuestión d 
amor propio, y serian capaces por ella de 
mandar a la guillotina a su padre... i Digo i 
Precisamente, a propósito de cómo pudo esca­
parse el asesino del cuarto am plio.
(Volviéndose con los otros.) Dígalo usted, si lo 
sabe. ¡Qué criatura!
N o ; yo no lo diré, porque, aunque soy una 
criatura, no me precipito a lanzar mis sospechas 
sobre nadie... Yo no diré P®“sm iento hasta 
que lo haga surgir de la sombra, donde esta el 
de usted villanamente embrollado, «ñ o r Larsan. 
(Guaseándose.) ¿ U  parece a usted?

. Si no lo está, caballero, yo le agradecería que 
me explicara lo que ha querido decir h a «  ^  
momeruo con eso... del curioso accidente de U-

HaM^ábamos de la utilidad de los guantes cuan­
do se ha herido una mano cazando; y decía yo 
que también puede uno herirse en la mano en 
un laboratorio.
¿Y qué es lo que sería curioso?
Yo no he dicho más que eso. . „ „
¿Y por qué le ha excitado tanto a este ¡oven a 
quien no conozco? „ .
Yo sí le conozco a usted, caballero. Mi atnig 
Sainclair me ha hablado muchas veces de ustM. 
y yo le admiro... Sería para mí un gran honor... 
(Vacila.)
1 Diga usted 1 . j  dm
Estrecharle la mano, (Dorzac se la .
letabille le dice, sonriente:) Va usted a pem 
narme señor Dorzac, una superstición que con-
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servo desde que estuve en Rusia. Allí no se 
estrecha la mano de un enguantado... ¡Es mala 
sombra 1
(Se quita el guante febrilmente y le da la ma­
no.J Aquí la tiene usted.
(Se ¡a estrecha sin mirarla.) Gracias. Me siento 
honradísimo al estrechar una mano como ésta, 
limpia, franca y leal..., y que no fué herida hace 
dos días ni en un. accidente de caza ni en un ex­
perimento de química.
(Irónico y desagradable.) Este chiquillo es ex­
traordinario.
Yo soy un chiquillo, Larsán; pero no me gusta 
que me lo digan... Hasta ahora hemos sido bue­
nos amigos.
i Y lo seguiremos siendo, Rouletabille! Todo es­
to no es más que una equivocación... Después 
de todo, una señal ensangrentada no indica ne­
cesariamente una herida... Sólo prueba... san­
gre en la mano... [ Nada más i 
(Muy nervioso.) ¿Verdad que sí?... También 
puede ser esa sangre de la nariz... Esta es una 
hipótesis que le regalo a usted por si le sirve. 
(Muy frío.) Lo pensaré. (Se dirige a la ventana 
y mira.) Dice usted bien : que hay que andar 
con muchas precauciones antes de lanzarse a 
las hipótesis... Pero va siendo tarde... Propongo 
a usted aprovechar la luz que nos queda para 
dar una vuelta junto al estanque. (Saluda a Dor- 
zac.) Caballero... (Dorzac no le coníeía. Sale 
Larsán y le siguen Aíarqueí y Dax. después de 
saludar vagamente a Dorzac. Tras de ellos sale 
el escribano, llevándose los papeles que durante 
toda la escena se ocupó en arreglar, limpiar y 
copiar de nuevo los inutilizados por Roiiiefabí- 
Ue.)

Rouletabille, Dorzac; luego, Larsán.

(Fué a la puerta y la cerró después de salir to­
dos. Vuelve ¡unto a Dorzac.) Señor Dorzac: ya 
ha visto en qué trampa le quieren coger.,. ¿Por

ROUL.
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qué fatalidad parece que todo le acusa? Esto es 
irT aue ienoro y lo que quiero saber... Por esa 

• le rogué^ue »  quedara, pronunciando aqueUas

fcSfo^duro .; Por ellas precisamente me he que-

S V s S o í o S ^ S i d o s u  encanto, ni su

; ° ¿ i r e ^ S ? - i N o  las repita más I ¿Dónde

En l l  e £ o“!'^U s diio la señorita Stangerson, 
w n tal acento de desespeaecion, que me quede 
como clavado, sorprendido.

Todmíía^o? "  'a  señorita Stangerson : «i Yo

. fs¡n % d íT rep rim ir  un gesto nervioso.) ¿Nada 
más?
¿Y ^L ^qué le interesa a usted? Olvídelo todo y

" l íS h í r m e l  . ¿Quién le dice a usted que ese 
i b r e  que se ha^ escapado 
cuarto amarillo no ronda aun 
víctima? Yo le puedo jurar a usted que no esta

^Rápido.) ¿Cómo cree usted semejante cosa? 
Porque le veo a usted muy angustiado.
I Cállese 1 .
¡Y todavía quiere usted que me vaya. 
(Supücante.) Si, váyase, por el amor de D i^ - 
Olvide usted todo lo que oyó aquella noche, t^  
lo que ha podido usted adivinar aquí. (Umax 
al cristal de la ventana.) .
¡ Llaman I ¡Le necesitan! Vaya usted de pri^ 
Y no tema usted las preguntas, o está usted pe 
dido.
Me voy... Y adiós. .
No, no... Yo me quedo... Pueden prenderle
usted. . ,
¡ Oue hagan de mi lo que quieran!
¿Y ella??.. ¿Quién velará por ella si le encie
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írSOD,
quedé

rran a usted en una celda por no revelar su se­
creto? (Llaman otra vez a la ventana.)

ROBER. marcharse.) ¡Daré mi vida por guardarle'
ROUL. fSoIo.) ¡Y yo la mía por conocerle!... ;Oh, ese 

secreto!... ¡Es preciso que yo lo descubra, y lo 
descubriré!... ¡Ah, la prueba, la prueba! (Vuel­
ve a entrar en el cuarto amarillo, mira y  busca 
por ioias parles y recoge sufilmenfe algo del 
rincón de la mesa de noche, lanzando una ex­
clamación.)

LARS. (Entrando.) ¿Está usted aquí todavía?
ROUL. ¿Y usted?
LARS. ¿Ha encontrado usted alguna cosa?
ROUL. Si.
LARS. ¿.Alguna cosa de mucha importancia?
ROUL. Muy poco importante.
LARS. ¿Qué es?
ROUL. ¡Un cabello! (Se lo enseña entre los dedos.)
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Síloncito particular rte Matilde SianRíraon, en sus habitaciones del cas­
tillo de Glandier. Puerta al toro, que da a  una galería. Ventana a la 
derecha. A la izquierda de la puerta del toro, en un chaflán, puerta 
prqucila. ollval. coodcnada. Segundo término Izquierda, chimenea con 
'ueao. En primer término izquierda una puerta. Otra puerta a la de­
recha que da al cuarto de Matilde. Una chíaae-languo en primer tér­

mino derecha. Mobiliario moderno, en un caatillo antiguo.

Matilde, tendida en la «chaise-longuoj. Edith, en fraie de 
calle, desde un rincón de la ventana mira hacia fuera.

WATIL. (Bruscamente, incorporándose.) ¿Qué h a y ,  
Edith?

EDITH Estoy observando al guarda... ¿Hace mucho tiem-
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po que lo tenéis? (Viene junio a Matilde ) Mi 
marido me ha dicho que no le gusta su facha.
Hay que desconfiar de todo... lAh, partir, par- 
t i r !
Espera por lo menos a recuperar tus fuerzas, 
i Cada minuto que aquí paso i...
Ahora no tiene nada que temer... No se te deii 
un momento sola: vives encerrada, atrincherada. 
Hasta se ha condenado la puerta de la torre... i, 
además, él ya no se atreverá a volver.
¡ Cállate! i Estoy segura de que ha vuelto otra 
vez..., la otra noche 1 
I No 1
Me desperté sobresaltada y sentí ruido de pasos 
precipitados, como si corrieran muchos hombres 
en la galería y luego balaran al parque... Y bus­
car bajo mis ventanas, toda la noche... P e  ® 
mañana pregunté a papá, a los criados... ;Mo 
quisieron decirme nada! Pero yo le siento en 
tomo mío. y me pregunto de qué manera se me 
va a aparecer esta vez... No le temo sólo por 
m í: le temo también por los demás... ¿Com­
prendes?
(Abrazándola.) [Lloras, my darling!... ¡Llora so­
bre mi corazón!
(■Desflsílnííose de los brazos de Edith y escuchan­
do. A media voz.) ¿No oyes pasos... en la gale­
ría..,, por este lado? (Va a escuchar a la puerta 
de la galería y vuelve junto a Edith.) Es ese mu­
chacho periodista... ¡Está en vela!
¿Qué periodista?
Ún amigo de Sainclair y de Roberto.
Mi marido me ha dicho que la policía parece pre­
dispuesta contra Dorzac.
Es cierto; sobre todo, un inspector que le es 
completamente hostil... lY hasta mi mismo pa* 
d re !
j  Qué dice el señor Stangerson?
Nada. Ayer me estrechó en sus brazos y rompw 
a llorar, Yo le dije, para calmarle: ¡somos vi^ 
timas de un loco! No me creyó... ¡Ah, huir, 
huir al fln del mundo ! Aquí tengo miedo de toda,
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hasta de los criados más fieles... [Es horrible 
vivir así I

EDITH I Es absurdo 1
MATIL. Te he habiado de ese inspector de policía, ¿ver­

dad?... ¡Pues también me da miedo! Me parece 
que sus ojos no me son desconocidos.

EDITH ¿Qué quieres decir?
MATIL. [No lo sé !... ¡Me vuelvo loca! ¿Quieres dar 

luz?... Se va haciendo de noche y me aterra la 
oscuridad... (Ediih da luz.) Mira, mira el perio­
dista que te dije... (A la ventana.)

EDITH ¿Ese?... [Es casi un nifio 1
MATIL. Sí... Mírale, Edith, mírale bien... Ahora se acer­

ca y se le distingue mejor. (Conmovida.) ¿Qué 
edad le supones?

EDITH Unos diecisiete años.
MATIL. O dieciocho... (Pequeña pausa. En voz muy ba- 

¡a.) La edad de mi hijo, Edith. (Se retira de la 
ventana.)

EDITH (Deteniéndola.) Me has prohibido hablarte de tu 
hijo... ¿Por qué me hablas tú ahora?

MATIL. I Porque ése se le parece !
EDITH (Volviendo a la ventana.) \ No 1
MATIL. (Dejándose caer en una silla.) [Atrozmente!
EDITH (Después de mirar.) ¿E s posible? (Vuelve junto 

a Matilde.) ¿Y qué quieres decir con eso?
MATIL. (Que parece de mármol.) Nada. Se le parece. 

Nada más.
EDITH (Mirándola jijamente.) ¿No pensarás...?
MATIL. Le vi por primera vez desde esta ventana... Me 

había hablado de él Roberto, en tales términos, 
que estaba deseando conocerle. Cuando le vi, 
lancé un grito, no sé si de alegría o de dolor.

EDITH ¿Cómo has podido creer...? Una casualidad se­
mejante...

MATIL. [Una casualidad!... ¡Puede que él me esté bus­
cando hace muchos años! (Sombría.) ¡Hijo 
mío!... Pero he sido víctima de una vaga seme­
janza... Este es un muchacho del Mediodía que 
Sinclair recogió en el puerto de Marsella.

e d it h  ¿Has hablado con él?
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(Enérgica.) i N o ! [No!  ÍPaiisn.} Estoy segura 
de que no es él. , .
(Grave.) Oye, Matilde... Nunca me has dicho 
por qué se escapó aquel niño del colegio de Eii, 
adonde le había llevado su tía. ^  ^ ,
(Como si recordara un sueño.) i Qué horrible 
martirio ! Yo iba a verle tomando mil precaucio­
nes, y procuraba llegar a la caída de la tarde, 
cuando aun no habían encendido las luces... ben- 
tada en un rincón del locutorio, al verle aparecer 
le tendía silenciosamente los brazos, en los que él 
se arrojaba con hambre de cariño... Y después de 
llorar los dos un rato sin decirnos por qué. yo le 
entregaba un paquetito de golosinas que le gusta­
ban mucho, y él escogía las mejores para dárme­
las... El pobrecito me preguntaba si yo era su ma­
má ; y yo le respondía que no, que su madre ha­
bía muerto y yo era una amiga suya... ¡ Oh, que 
horrible martirio!... No poder decir a nadie, ni 
siquiera a él, ni casi a mí misma que era mi hno. 
(Llora.)
Pero ¿por qué se escapó del colegio r 
¿Quieres saberlo?
Di.
; Porque había robado !
IRobado! (Llaman a la puerta del joro.)
(Sin moverse.) \ Cállate !... ¡ Llaman ! ¿Quién es? 

. (Desde dentro.) Soy yo.
La voz de mi marido.
Abrele. , ,

. (Desde dentro.) Con el señor Sinclair. 
(Inquieta.) ¿Con Sainclair? Yo creí que estaba 
con Roberto... (Edith ha abierto la puerta, que 
estaba cerrada con cerrojo.)

Dichos, Arturo Ranee y Sinclair.

MATIL. ¿No estaba Roberto con usted, señor Sainclair? 
SAINC. No, señorita... He venido a buscarle precisa­

mente.
MATIL. i Debe estar en casa de usted ! No me explico... 

Cierra la puerta, Edith.

EDITH
MATIL
S A I N C

nichos,

MATIL.

noc.
MATIL.
SAINC.
noc.
MATIL.

LARS.
MATIL.
LARS.

MATIL.
D O C .
LA RS.

S A IN C .

LARS.

MATIL.
D O C.
LARS.
MATIL.
LARS.
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taba
que

lair?
cisa-

co...

EDITH Es que viene tu padre.
MATIL. (A Sainclair.) ¿Pero usted no le ha visto? 
SAINO. No: y necesito hablar con él... Creí encontrarle 

aquí.

nichos, Sfangerson y Larsán. Este se queda en e! umbral.

Papá,,. Aquí tienes al señor Sainclair, que creía 
a R o b e T t o  en Glandier. (Al ver a Larsán.) ¿El 
señor Larsán desea alguna cosa?
S í: tenemos que hablarte.
(¡Oh. los ojos de eáe hombre!..,)
Yo me retiro.
Quédese usted, Sainclair... Pase usted, señor Lar­
sán. ('Larsán entra. Edith cierra la puerta.) 
(Muy fría, a Larsán.) ¿Puede decirnos e¡ señor 
Larsán qué se ha hecho del señor Dorzac?
Lo siento mucho, señorita ; pero no sé nada.
Sin embargo... Usted ha dispuesto que le sigan.
I Por D io s N o s o t r o s  seguimos al señor Dor­
zac, como a todos los que se aproximan a Glan­
dier, por orden del señor fuez de instrucción... 
Pero desde ayer tarde hemos perdido su pista.
¡ Su pista !... i Como si se tratara de una cacería!
I Matilde!
I Tiene razón ! Yo soy quien debe excusarse. He 
usado inadvertidamente un término del oficio. 
f/nfervíníen¿o.) La policía se conduce de una 

manera incalificable con el señor Dorzac... Mo­
lesta porque no le pudo destruir una coartada, 
ha hecho los imposibles por arrancar a su cria­
do una nueva declaración oue pudiera compro­
meterle.
Nuestros agentes son muchas veces torpes. Pero 
también hay que pensar que en este asunto no 
se trata de un malhechor cualquiera.
I De un loco I 
¡No!
Yo creería más bien en un enemigo personal, 
(Muy turbada.) No conozco ninguno.
La señorita Stangerson ha rechazado muchos oar- 
tidos.

MATIL,

DOC.
MATIL.
SAINC.
DOC.

MATIL.

LARS.
MATIL,
LARS.

MATIL.
DOC.
L A R S.

SAINC.

LARS.

MATIL.
D O C .
LARS.
MATIL.
LARS.
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LARS.
DOC.
LARS.

MATIL.
EDITH

LARS.
ARTUR.
LARS,

ARTUR.
LARS.
ARTUR.

De los más venlsiosos... Pero oo creo que se 

fBrusSmMfó.J ¿Y en América?

É f e n ^ S I a .  ¿No ha tenido allí ningún ene­
migo la señorita Stangerwn. ^
(A^media voz. casi sin Larsin )fAcude a Matilde mientras habla con i-arsan^j

r Z c T 7 : : " e k ¡ t  S  s e a t i  / a a -
fo al fuego y lo remueve de vez en cuando.)

„
Í y fe consild usted en seguida casándose con 
la señora? (Por Edifh.)

\^°¡rándole atentamente.) ¿Cómo que no? 
N Ó rN o  me he consolado. Pero s. con lnu

EDITH
LARS.
ARTUR

LARS.
DOC.

LARS.

DOC.
SAINC
LARS,

DOC.
LARS.

la suya.
" g a r S Í ^ S é ta V g e n io  tiene usted!

?óm ¿r la cara a Salvador Russel, que había pe­

r d ó n — o fcruiof.) 1 S f  ador R us^l ■ 
(•^sombrado a su vez del asombro de ¡.arsa 
Si ha conocido usted? ,
A Salvador Russel le conoce la policía del fflun 
do entero bajo el nombre de Balmayer.
1 Balmayer 1
L f  'ó” r d .'’i '" E t a  p resa .*
™ " ¡ i i g "  apeado se ll.msM S.lv.dor en M

f S i s ” " .? . S é 'C »  el P .*"»

EDIT)

DOC.
LARS
DOC.

SAINt

DOC.

SAINC
LARS.

SAINC
DOC.

SAINC

DOC.
'MATII

DOC.

MATIL

EDITH

MATIL
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ne-

con

l us- 
•eeré 
iperé

1 ge-
quise 
a pe-

jntaba 
■n ita- 
i Hu­

llero !

esca­

parse, yo les dirfa a ustedes: no busquen por 
otro lado al miserable que les persigue... Es Sal­
vador Russel. Para él no hay puertas ni cerra­
duras.

EDITH ¡Cállese usted y no nos asuste! (Silencio. En 
seguida se oye el grito siniestro y prolongado del 
segundo acto.)

DOC. ¡Oigan ustedes! (El grifo se repite.)
LARS. Parece una señal.
DOC. (Se va a la ventana.) Desde que oí ese grito 

aquella horrible noche...
SAINC. (Mirando por la ventana.) Mire usted..., mire 

usted cómo corren.
DOC. (Abre la ventana. Dirigiéndose fuera.) ¿Qué es 

lo que ocurre? (Todos van a la ventana, menos 
Matilde y Edith, que quedan en primer término 
estrechándose ¡as manos, conmovidas. Se oye un 
tumulto, gritos, llamadas, etc.)

SAINC. I Si es Rouietabille !
LARS. ( a  la ventana.) ¡S í!... Y corre detrás de aquella 

sombra fugitiva... Un hombre sin nada a la ca­
beza... ¿No lo ven ustedes? (Gritando a ¡os de 
fuera.) ¡Pero cerrad la verja!... ¡Cerrad la ver­
ja! ¡Qué imbéciles! (Sale corriendo.)

SAINC. ÍA la ventana.) ¡Va a ser indti! la persecución !
DOC. (Idem.) ¡Bernier!... ¡Tiradle! ¡Tiradle! (De­

tonación:)
SAINC. (Grifo de terror.) ¡A h! (Safe corriendo, con Ar­

turo Ranee.)
^DOC. (A ¡a ventana.) ¡Qué desgracia!
MATIL. (Aterrada.)- ¿Pero qué ha ocurrido? ¿Qué ha 

ocurrido?
DOC. Me parece que han alcanzado a ese muchacho. 

(Safe rápidamente.)
MATIL. (Extraviada.) ¡Dios m ío!... (A Edith, que quie­

re impedirla ir a la ventana.) ¡Déjame! ¡Quie­
ro ver 1...

EDITH (Reteniéndola.) ¡Vamos, Matilde!... ¡Que pue­
de haber peligro!

MATIL. (El mismo juego.) ¡Han disparado sobre él!...
¡ Debe estar herido!
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SANT.

MATIL.
SANT.

EDITH

MATIL.
EDITH

MATIL.
EDITH

MATIL
EDITH

MATIL

EDITH
MATIL

(Dentro: a lo lejos.) No es nada... No es nada... 
Unos perdigones en el brazo, 
i Está herido, está herido !
(También desde dentro.) Nada... ¡Ya ven usté 
des que no es nada!

^Oyes que no es nada? (Cierra la ventana, mien­
tras Matilde, que parece no poderse tener, Vega 
a la <¡chaise-tongue» y se de/a 
Pero si no es nada... No llores asi. ¡Matilde. 
My darlingl
; Le han podido m atar! (Solloza. )
¿Quieres que le llame? ¿Quieres que le vaya a 
buscar?
i No. no!... ¡No quiero! . »
!:Por qué no quieres verle y hablarle? Después 
de lo que me has dicho, no lo comprendo... ¡oi 
fuera é l !
i Cállate, cállate ! uxo v d
¿Por qué? ¿Porque te diieron que robó? si
no es verdad? ,
¿Y qué quieres que le diga? ¿Crees que podría 
permanecer impasible en su presencia? ¿Que 
no me vería temblar de felicidad? ¿Que no lo adi­
vinaría todo, a! ver correr mis láCTimas?... Y si 
me preguntara por su padre, ¿le iba a enviar a 
la policía para que le contestase? Y si le mintie­
ra ¿tardaría mucho en averiguar la verdad?... r-i 
hiio de Balmayer debe ignorar siempre el nombre 
de su padre... Yo no quiero destrozar su corazón, 
destruir el entusiasmo de su juventud, amargar­
le esa vida dichosa, que él se ha ido formando 
con su propio esfuerzo... ¡No quiero, no quiero. 
Entonces, ¿qué vas a hacer?
¿Y qué quieres que haga si no puedo estrechar­
le entre mis brazos?

Dícbos. Stangerson. Sainclair, Roulefabille. muy pálido, con 
la manga arremangada sobre el brazo, vendado con un pa­

ñuelo que sostiene Sainclair.

DOC. (Empujando la puerta del ¡oro.) ¡Pase usted’.

EL M

SAIN
MATl

SAIN
MATl

MATl

EDIT.
MATl

SAIN'
DOC.

EDIT

ROUI
SAIN'
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SANIC.

EDITHÍI- ■
1
■ 1 DOC.

1 1 SAINC.
1 MATIL.

1

lés 1 1 SAINC.
Si ■ 1 MATIL.

1
ría 1 1 ROUL.
él ■

idi- 1
1 1 DOC.

r a 1
tic- 1
El I

hre 1 1 MATIL.
:ón. 1
zar- 1 1 EDITH
ndo 1 1 MATIL.
ro.l ■

lar- 1 1 SAINC.
1 DOC.

con 1
pa- ■ 1 EDITH

ted! 1 1 ROUL.
1 SAINC.

(RoaleiabiUe se detiene en el umbral mirando a 
Matilde.)
i No es nada, señorita! Afortunadamente, ha sido 
más el susto!
(Diri^éndose a Rouletabille.) ¿Está herido en el 
brazo?
(A Rouletabille, que no se decide a entrar.) ¡Pero 
pase usted!
¡ Teme molestarla, señorita !
(Que se ha levantado y permanece de pie, apo­
yándose en la uchaisse-longue», se esfuerza en 
dominar su emoción.) ; No, no! (Va a dirigirse 
hacia Rouletabille, pero en seguida se detiene.) 
i Entre usted ;
i Ha sido una torpeza de ese Bernier !
(No mira más que a Rouletabille.) ¡ Debe encon­
trarse m alí ¡Edithl... Pronto... En mi cuarto... 
Sobre la cómoda... (Edith corre al cuarto.) Des­
canse usted aquí... (A Rouletabille, mostrándole 
la uchaisse-longue».}
(Agotado de emoción, fija sus ojos abiertos de 
ansiedad y amor en Matilde y se deja caer en la 
"cliaisse-longaen.) ¡Gracias!
(Se sienta al lado de Rouletabille, cogiéndole el 
brazo con precaución.) ¡ Vamos a ver que es esto ! 
(Vuelve Edith trayendo ana bolsa de curación, 
que coloca sobre un velador o donde convenga.} 
(Coge una botellita de manos de Edith y echa 
anas gotas en un vaso.) Dame, Edith.
(Mirando el brazo.) Sigue sangrando.
¿Sufre usted mucho? (Rouletabille responde ne­
gativamente con la cabeza, como si no pudiera 
hablar.)
¡ Pero responde, cobardón !
¡Una desolladura!... ¡No tiene la menor impor­
tancia I (A Matilde.) Tú, Matilde, deberías acos­
tarte... Estoy seguro de que ahora mismo tienes 
más fiebre que este ¡oven.
(Acercando el vaso a Rouletabille.) Beba usted, 
amiguito... ¡Esto reconforta!
¡ Gracias, señora 1 (Bebe.)
Parece que varaos mejor, ¿eh? .

Ayuntamiento de Madrid



62

ROUL.

SANT.

DOC.
SANT.
DOC.
SANT.

DOC.

MATIL.

ROUL.
MATIL.
ROUL.

GASTON LEROUX

(Con los ojos fijos en Matilde, que se acerca con 
los útiles de curación.) ¡ Oh, sí l

ROUL.
MATIL.
ROUL.
EDITH
MATIL.

Dichos. El tío Santiago.

(Ha llanuido a la puerta con fuerza, y ¡a abre sin 
esperar a que le respondan. Trae una linterna en­
cendida.) Mi amo..., el señor Larsán dice que 
vaya usted con el señor Sinclair, 
j  Dónde está él?
Por la torre... Parece que hay novedades.
Vaya usted a ver lo que es, amigo Sinclair, 
Quiere que vayan ustedes Tos dos... Y dice que le 
corre mucha prisa. , ,, ,
Vamos, pues, Sinclair, (A Edith. por el herido.) 
Un buen vendaje... Y no movere de aquí... (A 
Rouletabille.) Volvemos en seguida... (Mutis con 
Sinclair y el tío Santiago. Este cierra la puerta. 
Durante esta escena, Matilde no ha cesado de mi­
rar a Rouletabille.)

MATIL.

ROUL.

Matilde, Edith, Rouicíabiiie.

(Sentándose junto a Rouletabille y cogiéndole el 
brazo.) ¿Le hago a usted daño así?
¡ Oh, n o !
¡ Y pensar que Bernier ha podido matarle i 
Yo lo hubiese sentido mucho.
¡ Es gracioso este chico 1
(Lavándole la herida.) ¿Y por qué se ha expues­
to usted de esa manera?
He prometido al señor Dorzac velar por usted. 
¿Cuándo le ha hecho usted esa promesa?
El primer día que le hablé. Al principio él no que­
ría aceptarla, pero luego sí ¡ tanto, que ayer mis­
mo me dijo; «Mañana no voy a Glandier... Cui­
de usted de Matilde.»
También Roberto me ha hablado de usted algu­
nas veces... Me ha dicho que se llamaba usted... 
José Rouletabille... Un apellido muy gracioso, 
¿verdad?... Cuando yo era pequeño me llamaba 
de otra manera, pero ya lo he olvidado. (Silencio.)

EL MI 

EDITi

ROUI
EDIT

ROUI
EDITI

ROUI
EDIT)

MATI

ROUI

MAT!
ROUI

MATI
ROUI
MATI
ROUI

MATI
ROUI

MAT!
ROUI
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le

3 el

ues-

que-
mis-
Cui-

ilgu-
ed...
¡oso.
nab:i
cío.)

EDITH (Acaba de ponerle el vendaje y le coloca un im­
perdible. La cura deben hacerla entre las dos 
con la mayor naturalidad.) ¡ Esto se acabó 1 (Le 
baja la manga, dejándole arreglado del todo.) 
¿Ya?

(Arreglando la bolsa de curación.) Ahora descanse 
usted un poquito.
(Muy turbado.) Yo... no sé sí...
¿El qué no sabe usted? Descanse usted un po­
co... ¿Está usted mal aqui? (Rouletabille mira n 
Matilde, que se ha levantado y va a la chimenea, 
como si quisiera desviarse de él.)
1 Oh, no l
¡Pues quédese! (Mutis por el cuarto de Matil­
de, cuya puerta empuja detrás de sí sin cerrarla. 
Se lleva la bolsa de curación.)

ROUL.
EDIT

ROUL.
EDITH

ROUL.
EDITH

Matilde, Rouletabille.

MATIL. (Apoyada en la chimenea, mirándole.) ¡Es él I 
lE s é ll

ROUL. (Sigue sentado en la uckaise-longue». Sin mi­
rarla.) No se alarme usted por lo que ha paado 
esta noche... El hombre a quien yo seguía no 
es el que hay que temer.

MATIL. ¿Qué quiere usted decir?
ROUL. Yo le he perseguido para saber qué hacía. Pero 

si yo hubiera supuesto que era el otro, no le 
hubiese alcanzado de ningún modo.

MATIL. ('Ansiosa..) ¿Por qué?
ROUL. Porque al otro hay que dejarle escapar.
MATIL, ¡ Ah !
ROUL. (Se levanta y mira a Matilde.) Como se escapó 

del cuarto amarillo...
MATIL. ¿Piensa usted que yo sé cómo?
ROUL. Si uted no lo sabe..., ¿quiere usted que yo se lo 

diga?
MATIL. (Mirándole con terror.) ¡N o! (Pausa.)
ROUL. Perdóneme usted por haber venido y por ha­

berme quedado en Glandier, acaso contra la vo­
luntad de los que tienen el derecho de proteger­
la. Yo no tengo ese derecho, pero el deseo ha
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MATIL.
ROUL.
MATiL.
ROUL.

MATIL.
ROUL.

MATIL.

ROUL.

HATIL.

ROUL.

MATIL.

ROUL.
MATIL.
ROUL.

MATIL
ROUL.

sido superior a mí... Porque yo sabía que la ame­
nazaba a usted un peligro, y nada en el mun­
do me hubiese impedido correr a su lado.
¿Por qué , ,  ̂ ,
¡ Porque se parece usted tanto a la enlutada i 
¿Quién es la enlutada?
Una señora que iba a visitarme al colegio cuan­
do yo era pequeño... Me pasaba el tiempo espe­
rándola. Sólo vivía con la esperanza de volverlu 
a ver... ¿Le molesta a usted que se lo cuente, 
señora?
Siga usted..., siga usted.
Llevaba un velo tan espeso, que nunca pude con­
templar a mi gusto su querido semblante... Cuan­
do se marchaba mi desesperación era tan gran­
de, que muchas veces temieron que rae volviera 
loco... Pero después de su visita, corría al locu­
torio desierto, asfúraba su perfume, respiraba 
otra vez aquel aire que ella respiró, y salía de 
allí con e! corazón embalsamado. Nunca creí en­
contrar aquel perfume, hasta la noche del Elí­
seo... Allí vi pasar una dama vestida de negro, 
que exhalaba el mismo perfume... ¡El suyo! 
(Que apenas puede hablar por sus lágrimas., 
¿Y... quería usted mucho... a aquella señora. 
(Avanzando hacia ella tímidamente.) ¡Con fer­
vor 1 ¿Por qué Hora usted?... ¿Acaso ha cono­
cido usted también a un muchachito como e ^ r  
(Alejándose un poco, moviendo la cabeza.) ¡No

Ise  detiene dolorosamente.) ¡Ah! (Pausa. Lue­
go, con voz sorda, sin mirarla.) ¡No importa.
¡ Usted se le parece tanto !
Usted díio a Roberto que se había educado en ei 
Mediodía.
Le he mentido.
¿Por qué?
Me eduqué en el colegio de Eu, donde iba a vi­
sitarme la enlutada... Y un día que fué a verme 
no me encontró... ¡Me había escapado!
¡ La pobre debió sufrir mucho 1
Yo no sé lo que ella pensaría... Me escape por-

EL  n

MAT
ROU

MATl

ROU)

MATl
ROUI

MATl
ROUl

MATl
ROUl
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Lue- 
>rta!

;n el

a VI- 
erme

por­

que me acusaron de un robo. i Y yo no era un 
ladrón!

MATIL. ! Pobre criatura!
ROUL. Es que yo tenía la fatalidad de encontrarme todo 

lo que los chicos escondían... Y lo último que 
me encontré fué dinero que uno de eilos había 
quitado... Faltaban unas monedas cuando di 
con el resto, y me acusaron amí... ¡Por eso me 
escapé!... Pero luego estuve pensando que aca­
so hice mal en escaparme; porque ella segura­
mente no lo hubiera creído... ¿Verdad que no? 
No... No lo hubiera creído... En cuanto le hu­
biese mirado a la cara, limpia de toda mancha, 
y a sus ojos francos y leales, sin que usted le 
dijera una sola palabra... Y le habría besado una 
vez más, No debió usted marcharse.
¿Verdad? ¡Estoy seguro 1 ¡Una madre sabe muy 
bien cuando su hijo la engaña I 
(Vivamente.) ¿Era su madre?
¡Sólo ella lo podría decir 1 (Pausa.) El año pa­
sado volví de ocultis al colegio de Eu..., y vi 
otra vez el locutorio.
¿Vió usted otra vez el locutorio?
Sí, sí... Me latía el corazón como cuando era 
pequeño y había corrido mucho para llegar allí 
en seguida... Me pareció que ella estaba en ’ el 
rinconcito de siempre, tendiéndome los brazos 
silenciosamente. (RouletabiUe no ve a Matilde, 
que esboza el gesto de tenderle los brazos.) ¡Sí, 
s í!... ¡Era mi madre I... ¡Era mi madre! No 
me lo dijo nunca, pero yo lo sabía..., porque me 
mandaba llamarla «mamá» y lloraba mucho cuan­
do yo la abrazaba con fuerza.

MATIL. ¡ Hijo m ío!
ROUL. ¡ Ella también me llamaba hijo mío ! Pero ¿por qué 

se aparta usted?... ¿Por qué se aleja usted si usted 
no es ella? ¡ Se le parece a usted tanto, tanto 1... 
Dígame usted que volveré a hablarla... ¡ No se mar­
che usted ! (Matilde se dirige a su cuarto con paso 
vacilante. RouletabiUe le tiende los brazos, mientras 
la puerta se cierra dulcemente.) ¡No te vayas 1...

MATIL.

ROUL.

MATIL.
ROUL.

MATIL.
ROUL.

£•'
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EL  MIS

¡ Mamá ! i Mamá 1 (Cae sollozando en la chaise- 
longuen.)

Rouleiabille, Stangerson, Artaro Ranee, por el foro. A poco, 
Edith por la izquierda.

DOC.
ROUL.

DOC.
ROUL.
DOC.

ROUL.
DOC.

DOC.

EDITH

DOC.

EDITH
DOC.

r No está usted mejor?... ¿Le curaron el brazo?
Si si . Esto no ha sido nada... ¿Sabe usted quién 
era el hombre al que yo perseguía? El guarda.
¿Mi guarda?
Sin duda le he debido desarreglar una cita amorosa. 
¿De verdad? Dígaselo usted al señor Larsán, que 
trata de demostrar a nuestro amigo Sinclair que el 
hombre era Dorzac.
: Eso es una locura ! Voy a impedirlo.
¡A ver si lo consigue usted ! (̂ Aluíis Roaletabwe 
por el joro.) , ,  ,
Estoy decidido a partir, amigos míos. Mañana por 
ia mañana, a primera hora, me llevo a Matilde a 
un sitio que nadie conozca y donde esté guardada 
por mí solo... Esta es la última noche que pasare
aquí. , ,  .
Nosotros le haremos compañía... No queremos de-

Perdónen ustedes. Necesito estar solo con Matilde. 
(Deja un revólver sobre la chimenea.) 
i Y con su revólver !
Sí... Parece que Larsán no está muy seguro. i O h. 
Una noche se pasa en seguida, con unos libros... 
Con permiso de ustedes. (Se dirige a la izquierda.) 
Hace ocho días que tengo aquí todos mis chismes 
de trabajo. (Mutis.)

Edith y Ranee.

EDITH (Atiza el juego y se vuelve con las tenazas en la 
mano.) ; Arturo 1 

ARTUR. íW hat is it?
EDITH ¿Y Dorzac? , . ,
ARTUR. (Señala a la puerta.) Stangerson no quiere volveno

g v^r
EDITH ("Se levanta y deja las tenazas.) ¡Pobre Matilde!

ARTUf
EDITH
ARTUF

Dielios 
tan bíei 
sino el 
ción. E] 
be sólo 
collar d 
quierda, 
mite di! 
rre dése 
público, 
buscar 

menei

EDITH

ARTUR
lars.

matil.

lars.
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M,

ién

iUe

de-

Ide.

n la

(Va a la puerta de su cuarto, la abre dulcemente, 
mira al interior y se desliza dentro de puntillas. Al 
quedarse solo Ranee, mira rápidamente a su alre­
dedor, se agacha, examina los muebles y los rinco­
nes. Edith le sorprende en esta actitud al volver 
del cuarto de Matilde con las mismas precauciones J  
¿Qué estás haciendo?

ARTUR. Estoy mirando por todas partes.
EDITH Ya lo veo que miras por todas partes.
ARTUR. (Mirando todavía en torno suyo.) Para asegurar­

me de que no hay aquí nadie escondido.

Dichos y Larsán. Larsán entra en escena por la izquierda 
tan bien disfrazado de Stangerson, que no sélo los* Ronces, 
sjno el público no debe darse cuenta todavía de la situa­
ción. El público no tiene ocasión de verle de frente. Perci­
be sólo de Stangerson la figura general: por los lados el 
collar de la barba y los lentes, que trae en la mano izr 
quierda, gesto familiar en Stangerson. Este gesto le per­
mite disimular la fisonomía en el corto espacio que reco­
rre desde la puerta hasta la chimenea, casi de espaldas a! 
público. Lleva en la mano derecha los libros que fué a 
buscar Stangerson, y los deja negligentemente en la chi­

menea, junto al revólver, que se mete en el bolsillo.

EDITH Entonces, buenas noches. Antes de la partida 
nos dirá usted adiós, ¿verdad? (Larsán hace un 
gesto afirmativo.)

ARTUR, {Estrechándole la mano.) ¡Good byel 
LARS. ¡Good byel (Mutis ¡os Ranee por el foro. Lar­

sán abre un libro y se sienta en una butaca ante 
el fuego, casi de espaldas al público.)

Larsán y  Alafiíáe.

MATIL. (Saliendo del cuarto.) ¡Papál (Larsán confínua 
leyendo. Ella avanza hasta la «chaise-longue», 
mira un instante a su padre sin hablar y luego 
dice): Papá... Es preciso marcharnos en segui- 

. da..., en seguida...
LARS. (Se levanta y se vuelve, apareciendo con la cara

I
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MATIL.
LARS.

MATIL.

LARS.

MATIL.

LARS

MATIL

LARS.

de Salvador y hablando con el acento italiano de 
Salvador.) [ Como tú quieras !
(Esta segunda transformación de Larsán se lia 
de hacer en escena del modo más sencillo. t¡ 
público no ha visto más que la barba y los cabe­
llos de Síangerson; en cuanto a los Ranee, solo 
han podido ver, en la penumbra de ¡a estancia, 
un vago Stangerson que les daba la mano y les 
decía dos palabras en inglés. Pero Larsán Ueva- 
ba ya preparada bajo la barba y los cabeuos 
blancos la máscara de Salvador: tez curtida, bar­
ba y cabellos negros. Al levantarse no ha tenido 
que hacer sino desaparecer la peluca blanca y la 
barba blanca para mostrar te cara de Salvador- 
Esta transformación debe ejecutarse con tal ra­
pidez que dé una sensación cinematográfica.) 
(Retrocediendo ftorromaiía.} ; Salvador I 
(Avanzando amenazador y atrozmente burlón.) 
i S í; Salvador!... Pero ya sabes que no hay 
que gritarlo bajo techado.
(A media voz y medio muerta de terror.) ¡ ra­
pa ! i Papá!
(Señalando la puerta izquierda.) \ Duerme muy 
a gusto!... ¿Quieres despertarle?
(Domina su espanto y corre hacía la puerta iz­
quierda-) i Papá I ,
{La detiene cogiéndola brutalmente por un puno.l 
lE h l...  Está descansando... i No temas nada pof 
su ilustre vida 1 (La suelta, ella retrocede bato 
su mirada, e inmediatamente se dirige a la puer­
ta del foro. Pero Larsán, prevenido, llega antes 
que ella, ¡a ataja el paso, corre el cerrojo y dice). 
I Siéntate! Tú no saldrás de aquí m is que con­
migo. (La hace descender bajo el injlujo de se 
mirada.) ¿Es mañana por la mañana raando 
bías huir con tu ilustre papá? ¿Eh? ¿ i  yO' 
jT e  habías olvidado de mí?
(Delirante.) i N o ! -.Nol iTe esperaba, te es-

(Señalando la puerta izquierda.) Vas a t u ^ r  sus 
sueños 1 (Gesto romántico.) ¡El florofomo o 
proporciona muy hermosos! (La ha hecho r

MATIl
LARS.

MATIL
LARS.

MATIL

LARS.
MATIL
LARS.

MATIL
LARS.
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MATIL,
LARS.

MATIL.
LARS.

MATIL.

LARS.
MATIL.
LARS.

MATIL.
LARS.

ceder hasta la «chaise-longue», donde ella se es­
curre, teniendo que agarrarse al respaldo para no 
caerse. El. tranquilamente, coge una silla y se 
sienta ¡rente a ella.) ¡ Razonemos ! (Se quita los 
guantes despacio.) ¿No me preguntas ninguna 
noticia? (Matilde desvia insensiblemente su mi­
rada, espantada.) ¿Qué miras así? ¿Esperas a 
alguien? ¿Quieres presentarme?... Tranquilíza­
te. Tu papá, antes de dormirse, ha dispuesto que 
nadie venga a molestarnos... Estamos bien guar­
dados. Mira mi mano... ¡La infame que me qui­
so matar!... ¡Ya sabes que yo soy tu esclavol 
(Se inclina hacia ella, ínsínuanís, y ella se echa 
atrás aterrada.) ¿Qué es lo que temes? (Brutal.) 
¡ No tienes más que hablarme de tu Roberto, y 
te ahogaré su nombre en la garganta 1 (Adelan­
ta fas manos crispadas.)
\ Mátame de una vez!
(Terrible.) ¡Ya sabes que te quiero demasiado 
para e so ! fMafifííe mira hacia la chimenea.) 
¿Qué buscas aún? ¿El revólver? (Se toca el 
bolsillo.) Lo tengo en mi bolsilio. No se mata a 
Salvador Russel así como así,
¡ No I Pero yo me mataré.
(Irónico.) He venido para hablarte de amor, y 
tu no me hablas más que de muerte... Cambie­
mos de conversación.
(Bajando la frente, feroZ') ¿Qué es lo que tú 
quieres?
¡A ti!
I Jamás I
Tú eres mi mujer... Mi mujer legítima... La mu­
jer debe seguir a su marido... Yo te llevaré 
adonde nunca hayan oído hablar de Salvador Rus- 
sel, y todavía podremos ser dichosos..., ; amor 
m ío!
i Asesino!
(hace un gesto terrible y luego se contiene.) 
¡Eso han dicho 1... ¿Pero qué no se dice? Ya 
sé que tengo muy mala reputación; mas sólo 
de ti depende que me convierta... ¿No te sedu­
ce hacer de mi un hombre honrado?
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MATIL.
LARS.

MATIL.

LARS.

M.ATIL.

LARS.
MATIL.

LARS.
MATIL.
LARS.
MATIL.
LARS.
MATIL.

LARS.

MATIL.
LARS.

I Un hombre honrado de Balmayer!
(Cambiando de tono, brutal-) \ Balmayer ha 
muerto! Y seguirá muerto para todo el mundo 
con una condición... (Avanza, insinuante y ga­
lante.) iQue no lo esté para ti!  (Quiere coger- 
la las manos.)
(Rechazándole con un gesto de horrible repug­
nancia.) ¡ No me toques !
(Brutal con las manos crispadas, enfareciao por 
ese gesto.) ¡A h!... ¡No me rechaces de ese 
modo, o no sé lo que h a ré ! .
¡Mátame ya!... ¡Si es lo que deseo!... ¡Castí­
game por haberte conocido!
Por haberme amado...
¡ Todo me lo merezco por e so !... ¡ Pero bien sa­
bes que no es a ti a quien yo creia amar, sino 
a otro que jamás ha existido, y en quien tú me 
hiciste creer I
¡ Tú me querías ! . , , . j  ,
¡ Abusaste de mi juventud, de mi credulidad.
¡ Tú me querías I
¡Me condujiste al altar con mentiras!...
¡ Cómo me amabas !
Has hecho de mí una miserable que tiembla de 
horror al recordar el pasado, y que no desea mas 
que una cosa: ¡morir!
¡Pero que iba a volver a casarse !... He llegado 
a tiempo, ¿eh? (Matilde se deja caer en el di- 
ván. El se desliza cerca de ella.) Si yo te diiera 
que hace dos años que he venido, sin que su­
pieras nada... Te he visto, emocionado, pasar 
del brazo de tu papá, tan honorable y tan se^ra 
de mi muerte... Aquella encantadora muchachita 
se había convertido en la más hermosa de las 
mujeres... ¡Mi mujer! (Se coloca en el diván, 
más cerca de ella, que se ale¡a desviando la ca­
beza.) ¡Y han querido quitármela !.,. Ahora que 
estoy loco de amor... ¡Te quierol ¡Eres mía. 
(La coge ana mano.)
(Espantada.) ¡Déjame!
I Quieta, o llamo! (Acercándose otra vez.) es­
cúchame. Yo tengo un h ijo ; tú le ocultas, y 1̂

EL Mi
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MATI
LARS
MATI
LARS

Ayuntamiento de Madrid



V]

oux
EL MISTERIO DEL CUARTO AMARILLO 71

p u g .

aslí-

gado 
í dí- 
iiera 

su- 
>asar 
igura 
chita 
I las
IVflfl,
I  c a ­

q u e

mía i

ves que nada hago por buscarle... ¿Qué es lo 
que te propongo? Te pido humildemente, yo, tu 
marido, que me dejes quererte en la sombra, 
como un amante discreto... Si accedes, no cam­
biará tu vida; tu vida honesta y respetada... 
Acuérdate.

MATIL. (Dando un grito, le arroja lejos de ella, salvaje.) 
i No me beses !

LARS. (Furioso.) ¿Eh?
MATIL. (Extraviada.) ¿Y de la Policía no me he de 

acordar?... ¡De la Policía, que vino a prenderte 
y me trató como una raujerzuela i

LARS. (En el colmo del furor.) ¡Ahora no ocurrirá lo 
mismo, no tengas cuidado. (Saca rápidamente un 
paquete del bolsillo y lo desenvuelve febril.)

MATIL. (Enloquecida.) ¿Qué vas a hacer? ¿Qué vas a 
hacer?

LARS. (Vierte rápidamente el contenido de una botelli- 
ta en un trozo de algodón en rama.) ¡ Te prepa­
ro un sueño muy dulce !

MATIL. Si te he dicho que iré... Te lo juro.
LARS. ¡ Mientes, mientes !
MATIL. Te digo que...
LARS. (La coge brutalmente por ¡a cabeza y la mete el 

algodón en la boca.) Imbécil... ¿Crees que voy 
a dejarme prender? (Matilde se defiende en vano, 
al fin es vencida y se desvanece.) Vamos, duer­
me... Eres mía. (La toma en brazos y se dirige 
rápido a la puerta ojival, donde se detiene regis­
trando sus bolsillos. Luego abre la puerta y re­
trocede dando un grito.) ¡ Dorzac !

Dichos y Dorzac.

(Larsan ha retrocedido hasta la ixkaise-longue». 
Los dos hombres se miran un momento con la 
mirada. Dorzac está contenido por el miedo de 
tirar sobre Matilde. De pronto, Larsán abandona 
a Matilde, que rueda junto a un mueble; se 
lanza, encorvado, como un rayo, sobre Dorzac. 
al que derriba al suelo, sujetándole en alto la 
mano en que tiene el revólver. Sale el tiro. Los

■ »
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dos hombres ruedan por el suelo lanzando gntos 
roncos, amenazándose jadeantes. Se oye al mis­
mo tiempo en la galería gente que se precipita, 
que corre, que grita, que empuja la puerta. Todo 
muy rápido. Al fin la puerta cede, cayendo al 
interior, donde luchan aún ios dos hombres. Lar- 
sán se levanta: pero durante la lucha, de espal­
das al público, ha podido quitarse los postizos de 
Salvador, y aparece ahora con su cara afeitada 
de Larsán. Esta tercera transformación de Lar- 
sán ha de hacerse con un arte perfecto.)

ROBER (Precipitándose en escena, revólver en mano.) 
Estaba seguro de que pasaría por esta puerta.

Dichos, Edith, Arturo Ranee, el tío Sanfia^o, Bernier Rata- 
fluíis, Inocencio, dos agentes de Policía, Rouletamlle, que 

viene al frente de todos ellos.

LARS.

TODOS
LARS.

ROBER.

LARS.

RÚUL.
LARS.

ROBER.
LARS.
ROUL.

EDITH
LARS.

EDITH

(Levantándose el primero, con el revólver de 
Dorziic en la manó. Prendedme a ese pájaro de 
cuenta! (Tira eí arma sobre un mueble.)
] Dorzac ¡ ¡ Roberto Dorzac !
Esta vez no se me escapará. Aquí está su re­
vólver.
(Apoyándose en la pared mira a Larsan con ojos 
de loco.) i Larsán! , j
i Si, mi amigo! ¿Te sorprende, eh? (Los dos 
agentes se apoderan de Dorzac.)
I Pero esto no es posible !
Le he sorprendido cuando se llevaba a la seño­
rita Stangerson por esa puerta. (Señala la ojival.) 
1 Miserable!
¡ Di que no has venido por esa puerta i 
Responda usted, señor Dorzac... ¡Si es impo­
sible !
¡ Matilde! „
El bandido la había cloroformizado... ¿No notan 
ustedes el olor del cloroformo? (Edith y Roule- 
tabille descubren a Matilde desvanecida, cuyo 
cuerpo está oculto por los muebles.) 
Arrodillándose junto a Matilde,) ¡ Matilde I

ROU
lar:
ROU

lar:
ROU
lar:

Pataf 
de to

UNO
UNA
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ROUL. (Idem.) Mam... (Se detiene y solloza,) ¡Dios 
mío ! 1 Dios mío !

LARS. (Abre la puerta de la izquierda.) ¿Y  aquí? ¡ E! 
señor Stangerson !... jTambién él! (Todos gri­
tan. Larsán los caima.^ ¡Cloroformizado!...
¡ Nada de crímenes inútiles! ¡ Es la máxima de 
estos bandidos I (El tío Santiago y Bernier en­
tran en la habitación.) Ocúpese usted de los en­
fermos, señora. (A Edith.) Yo me ocuparé del 
prisionero. (A los agentes.) En marcha, y mu­
cho ojo... Hasta la vista, Rouletabille. (Dorzac 
y los agentes salen por el foro. Edith y Rancei 
cuidan de Matilde.)

ROUL, Hasta la vista, señor Larsán.
LARS. He llegado a tiempo, ¿verdad? (Va a marcharse.)
ROUL. Perdón, señor Larsán, ¡^Por dónde ha entrado us­

ted?
LARS. Por la ventana.
ROUL. ¡ Pero si está cerrada !
LARS. I Es que me molestan las corrientes de aire, ami- 

guito ! CSaíe por el foro.)

ti
TELÓN

ACTO QUINTO

Um sala de le Audiencia de provincias, durante la vista de la causa 
de Dorzac, Al levantarse el telón está suspendida la vista. En escena 

el plililico, que es numerosísimo, los ujieres y los periodistas.

ipo-

jtan
ule-
uyo

Rataflatis, Inocencio y otros periodistas, en una mesita don­
de toman notas. Los ujieres a las puertas. Numeroso públi­

co comenta los sucesos.

UNO i No hay duda ! Dorzac es el culpable.
UNA Esa no es una razón para ponerme los pies en­

cima.
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OTRO
OTRA
ANTE,

UJIER
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RATAF.

VOCES
RATAF.
INOC.

VENO,

UJIER

I Vaya un tupé !
¿Qué dice usted?
No hablo de usted, sino del asesino. ¿Cree usté 
que no hay más tupé que el suyo en el mundo?
¡ Silencio, señores!
(A Inocencio.) ¿Oyes?... Parece que siento rui­
do ahí fuera. ¿Será Rouletabille?
Lo que es como no venga ahora, me parece que 
ha perdido el viaje.
(A los otras periodistas.) \ Eso es amor al oficio I 
Hacer un viajecito por América a buscar las prue­
bas de que el asesino es otro y Dorzac un ino­
cente.
i Rouletabille I ¡ Rouletabille !
¿Oyes? i Ha llegado!
[Vamos a verle! (Se levantan y se van atrave­
sando por el público.)
¿Quién ouiere La Noche con el retrato de Rou­
letabille?’Mígunos compran el periódico.) 
¡Silencio, señores! ¡El tribunal!

Dichos, el Presidente del tribunal, Magistrados, el Fiscal, 
Sainclair (abogado defensor de Dorzac), los Jurados, etc. 

Luego Dorzac y Stangerson.

PRES!.

DOC.

PRESl.

Sigue la vista. Traed al acusado. Que venga el 
testigo señor Stangerson. Repito al público que 
no toleraré ninguna manifestación. (Han entrado 
Dorzac y Stangerson.) Continúe usted su decla­
ración, señor Stangerson.
Decía, señor presidente, que después de los últi­
mos acontecimientos que obligaron a la detención 
del señor Dorzac ya no es posible ignorar el nom­
bre del culpable. Y terminaré mi dolorosa declara­
ción afirmando que si el estado de salud de mi 
desgraciada hija le hubiese permitido aportar su 
testimonio a estos debates, la señorita Stangerson 
se hubiera unido a mí, seguramente, para grita­
ros ; t<¡ He aquí el asesino !n ('Rumores contradic­
torios. Voces: «¡Es verdad! ¡Tiene razónln «¡Es 
inocente h  Protestas.)
I Orden ! ; Orden ! ¡ Esta es mi última adverten-

PRE

ROE

PRE

ROE
PRE
SAII

PRE
LAF
PRE
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c ia ! (Silencio absoluto.) Al primer grito, al pri­
mer murmullo, haré despejar la sala. (Rumores 
juera.) ¿Quién grita ahí fuera?

1 1 SAINO. Sefior presidente... Me parece oír el nombre de 
Rouletabille. La declaración de este joven sería 
de la mayor importancia.

1 1 FISCAL Haré observar a la defensa que el último paque­
bote de Nueva York ha llegado a El Havre esta

ue 1 mañana a las siete. Si el testigo de referencia 
hubiera venido a bordo, podría estar aquí hace al­

0 1 gunas horas.
le- 1 1 PRESI. Queda terminado este incidente. (A Siangerson.)
10- 1 Puede usted sentarse. (Volviéndose hacia Dor- 

zac.) Acusado, ya ha oído usted la acusación del 
señor Stangerson, terrible para usted, ¿Qué tiene 
usted que responder?

le- I1  ROBER. Con profundo dolor le he visto contra mí, deján­
dose también convencer por las apariencias ...

>u- 1 1  PRESI. I Las apariencias! Iba usted a llevarse ya a la se­
ñorita Stangerson, y para eso se escondió usted en 
la torre.

1 ROBER. I No, señor presidente! Me escondí para sorpren­
al. 1 der al asesino; porque yo logré descubrir que él
te. 1 había pasado ya muchas veces por aquella puerta, 

que creíamos condenada...
1  PRESI, Tenía usted tomadas todas sus precauciones para

1 el rapto. Un automóvil, alquilado en París, le es­
|ue 1 peraba a la salida del bosque.
ido 1 1  ROBER. ¡ Protesto 1 ] Ese auto esperaba al asesino !
:Ia- 1 ■  PRESI. Eso es precisamente lo que digo.

■  SAINO. i Ya veo que el señor presidente tiene su con­
1 vicción !

ión 1 1  PRESI. ¿Y cómo no tenerla?... Que entre otro testigo.
im- 1 Haced entrar al inspector Larsán.
:ra- I1  UJIER El señor Larsán.
mi 1  
su 1  

son 1
Dichos y Larsán.

ita- 1 1  PRESI. Su nombre, apellido, profesión.
ííc- 1■  LARS. Federico Larsán, inspector de Policía,
■Es 1 

en- 1

■  PRESI. ¿Jura usted decir verdad en cuanto sepa y fuere 
preguntado?
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LARS.
PRESI.

LARS.
PRESI.
LARS.

PRESI.

ROBER.
PRESI.

SAINC.

PRESI.
SAiNC.

DOC.
SAINC.

(Levantando apenas la mano derecha.) Lo juro. 
Respecto del último atentado, ¿no se demostrí 
convenientemente que sólo usted y el acusado ha­
blan podido penetrar en el cuarto de la eñqrita 
Stangerson?
Se ha demostrado, señor presidente.
Y es imposible que un tercer personaje...
¡ Oh.... impoible I (Larsán y Dorzac se miran fi- 
¡amente, alta la cabeza.)
(A Dorzac.) ¿Ha oído usted? (Silencio.) ¿Sí o 
no? ¿Tiene usted algo que decir contra la decla­
ración del señor Larsán?
(Después de un corto silencio.) ¡ No !
(A Larsán.) Puede usted sentarse. (A Dorzac.) 
Confiese usted su crimen.
(Se levanta irritado.) Señor presidente, un acusado 
no es necesariamente un culpable.
Cuando se sabe todo lo ocurrido en un suceso...
I  Es que aquí no se sabe nada ! No se sabe siquie­
ra cómo salió el asesino del cuarto amarillo... 
Esta defensa esperaba que la señorita Stangerson 
hubiera podido venir...
(Levantándose.) Los médicos han declarado que 
está en un estado imposible... ¡Está perturbada, 
señores I
¡ No, no está loca 1 Pero está secuestrada como si 
lo estuviera. Esto es lo que es preciso decir, por­
que es la verdad.
Hemos aislado a mi hija para que no oiga hablar 
de este asunto, cuyo sólo recuerdo le hace delirar 
y la mata.
Han impedido hasta que la cuide la señora de Ran­
ee, su íntima amiga, que le hubiera sido tan be­
neficioso.
; Para que no hablaran de lo mismo !
I  Precisamente 1 Y para que la señorita Stangerson 
no se enterara de lo que ignora..., ¡de que fué 
preso el señor Dorzac y de que está en el ban­
quillo de los acusados bajo la amenaza de una te­
rrible sentencia. ¡ Ah, señores ! Yo os juro que si 
ella supiera todo esto vendría aquí inmediatamen­
te, aunque se estuviese muriendo, y evitaría que

EL i
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siguiérais extraviados por ei sublime silencio de 
este hombre.

ROBER. Prohíbo a usted que complique en el asunto a la 
señorita Stangerson. fSaincíaír se sienta.)

PRESI. Lti presidencia ha tolerado este diálogo para que 
no crea la defensa que tiene ningún prejuicio con­
tra el acusado. A juzgar por las palabras del abo­
gado defensor, sólo hay dos testigos capaces de 
desvanecer las pruebas de la culpabilidad de su 
defendido; uno, el joven Rouletabille, viaja por 
América, y el otro, la señorita Stangerson, no 
puede presentarse a causa del peligroso estado de 
su salud. (Irónicamente.) Esta es una coinciden­
cia que yo lamento con toda sinceridad por el dig­
no abogado defensor.

SAINC. (A qaien acaban de entregar una carta.) No tanto 
como yo, señor presidente. La prueba es que no 
escuchando más que mi deber de abogado, que es 
el de salvar a un inocente, había resuelto acercar­
me a la señorita Stangerson... Esta mañana hice 
una última tentativa cerca de ia señora de Ranee, 
y ahora mismo acabo de recibir una carta suya 
donde me dice que ha logrado traer aquí a su 
amiga, y que la señorita Stangerson pide que se 
ia escuche.

DOC. ¡ Señor presidente ! ¡ Esto es abominable I Mi hija 
está desfallecida... La menor emoción puede ma­
tarla... i Delira, señor presidente 1

SAINO. Las palabras que se le escapan durante el delirio, 
y que a usted le hacen creer en su locura, acaso 
sea la expresión de ia verdad... Pido al señor pre­
sidente que use de su poder discrecional.

FISCAL Me uno a la petición de la defensa. Si la señorita 
Stangerson tuvo fuerzas para venir hasta aquí, 
también las tendrá para declarar. Pido que se la 
escuche inmediatamente.

'•■RESI. Ujier, haga usted entrar a ia señorita Stangerson 

Dichos; Matilde, Edith, que la sostiene.

PRESI. ¿Quiere usted acercarse hasta la barra, señorita? 
^Rumores.)

r \
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;Papá!... ¡Roberto!
(A Matilde.) Valor, my darling. (Matilde parece 
próxima a desfallecer.)
I Le va a dar algo, señor presidente !
En atención a su estado de debilidad, señorita, 
no ia someteremos a un iargo y penoso interroga­
torio. Si tiene usted aigo que decir, aparte de io 
que ha declarado ante el juez de instrucción, que 
yo he leído a los señores jurados, el tribunal la 
escucha.
Señores..., yo no tengo más que una cosa que 
decir: que el señor Dorzac es inocente... ¡El, 
haberme querido matar, cuando daría cien veces 
su vida por la m ía!... Ya sé que mi padre !e 
acusa, pero yo juro a ustedes, yo te juro, papá, 
¿me oyes?, te juro que no es é!... ¡Oh, cuando 
yo he sabido que le trajeron aquí, entre los gen­
darmes, acusado ante el Tribunal..., a él, que es 
el mejor y el más noble de los hombres!... Le 
bastaría con decir una palabra, una sola palabra, 
para que todos le pidieran perdón por haber creí­
do en su crimen.
¡Matilde!... ¡Yo te prohíbo!...
¡ Ese hombre generoso que todo lo sabe, no ha 
dicho nada!... Y se dejaba condenar por mí, se­
ñores; por mí, que le pido perdón... (Cae de ro­
dillas. Edith, los ujieres, Stangerson quieren levan­
tarla. ¡ No, no, dejarme a s í ; de rodillas, de ro­
dillas I... ¡He venido para decirlo todo! (La le­
vantan.)
Suplico al señor presidente que haga retirar a la 
señorita Stangerson, porque delira.
La señorita Stangerson, que toma con tanto ca­
lor la defensa del acusado, ¿no sabe que cuando 
el inspector Larsán entró en su cuarto la encon­
tró en los brazos de Dorzac, que acababa de clo­
roformizarla?
(Dando un grito.) ¡No era Dorzac!
Larsán, acérquese a la barra.
(Avanza y mira fijamente en los ojos de Matil­
de.) ¿Era él... o yo?

MATII

ROBE
MATll

ROUL

DicAos 
traje d

PUBLl
ROUL

SAINC

PRESI

ROUL.

PRESI
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MATIL. (Con espanto le reconoce esta vez.) [El !... ¡El ' 
(En voz baja.)

LARS. (En voz baja.) ¡Y ahora habla si te atreves!
(Matilde parece que va a desvanecerse en bra­
zos de Edith.)

MATIL. ¡S í!... ¡Me atrevo! ¡Me atrevo!... ¡Basta de 
misterio y de silencio !

ROBER. ¡ Matilde !
MATIL. i Que digan de mí lo que quieran; pero yo ha­

blaré !... Y pido perdón a mi padre por este si­
lencio que me ha martirizado durante tantos años, 
y cuya causa he debido confesarle hace mucho 
tiempo. ¡ Sí, papá! Por orgullo de ti, por respeto 
a tu nombre y tu gloria, tu hija ha sufrido un 
martirio que ni siquiera has sospechado... Tú, que 
tanto me quieres, ¿me querrás todavía, cuando te 
lo haya dicho todo, cuando descubra este secreto, 
que me ha obligado a mantener el nombre de un 
asesino? (Mira a Larsán con ojos de loca.)

ROUL. (Desde el fondo de la sala.) ¡ El nombre del ase­
sino lo diré yo I (Atraviesa la sala como ana 
bomba- Rataflutis e Inocencio vienen detrás con 
su maleta.) ¡Buenas tardes, muchachos! (A los 
periodistas, que le saludan con efusión desde su 
mesita.)

Dichos; Rouletabille, Rataflutis, Inocencio. RouletabiUe en
traje de viaje y gorra, que tiene en la mano, naturalmente.

PUBLI. I Rouletabille ! ¡ Es Rouletabille !
ROUL. Perdón por llegar un poco tarde, señor presiden­

te... Ya sabía que se me esperaba. (Bajo a Ma­
tilde.) \ No tengas miedo, madre, que aquí es­
toy yo !

SAINC. (Al presidente.) ¡ Es José Rouletabille, señor pre­
sidente !

PRESI. ¿Ah, sí? ¿José Rouletabille? ¡Ahora verá lo que 
cuesta esta bromita ! (Se ha sentado. Todos se 
sientan.)

ROUL. ; He entrado aquí como he podido, señor presi­
dente !

PRESI. (A los gendarmes, que se han precipitado sobre
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ROUL.

PRESl.
ROUL.

PRESL

INOC.

PRESl.
ROUL.

PRESl.

ROUL.
FISCAL

ROUL.
PRESl.

FISCAL

ROUL.
FISCAL
ROUL.
FISCAL
ROUL.

PRESL

ROUL.
PRESL

ñoijíeíabílíe y esperan órdenes.) [ No, no ! i Dé­
jenle ustedes! (Los gendarmes vuelven a su si- 
iio.)
(Sin mirar al presidente, se ocupa de la maleta 
que traen Inocencio y Rafaflutis.) Un segundo, 
señor presidente. Es mi maleta. (Defándola en la 
mesa de las piezas de convicción.)
¿Con las piezas de convicción?
Está llena... Y ya comprenderá el señor presi­
dente que no es de calcetines, camisas...
Bueno, bueno. Cállese usted. (Inocencio v Ra- 
tallatis retroceden hasta el público.)
(Alto.) Ya sabes, Rouletabille, que si necesitas 
un testigo aquí éstoy yo. ¡Yo no he mentido 
nunca!
¿Qué dice ese individuo?
¡ Que no ha mentido nunca! ; Se llama Inocen­
cio I (Risas generales.)
Adelántese, Rouletabille. Ha interrumpido usted 
la vista...
Muy poco, señor presidente,,. Le pido perdón. 
Antes de que el Tribunal delibere sobre el caso 
del presente testigo, deseo hacerle una pregunta 
a simple título informativo.
Puede usted hacerla, señor fiscal.
(A Rouletabille.) No hable usted hasta que se 
le pregunte.
Ha dicho que su maleta está llena de piezas de 
convicción... Esas piezas, ¿se refieren al acusa­
do Dorzac?
No, señor fiscal.
¿Y usted conoce al asesino?
Sí, señor fiscal.
¿Y va usted a decirnos su nombre?
Voy a decirlo todo, incluso cómo salió el asesino 
de! cuarto amarillo.
¿Sí? ¿Jura usted decir verdad en cuanto sepa y 
fuere preguntado?
(Levantando ¡a mano.) iLo juro! _
Díganos usted, pues, cómo salió el asesino ciei 
cuarto amarillo. Usted sabe que este cuarto esta­
ba cerrado como una caja de caudales; de modo

ROUI
PRES
ROUI

PRES

ROUI

LARS
PRES
ROUI

LARS

ROUL
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que el asesino sólo pudo escaparse cuando abrie­
ron !a puerta... Porque lo indudable es que se 
escapó.
No, señor presidente.
¿Cómo que no?
Es necesario razonar siempre apoyándonos en el 
buen sentido, que es un bastón más sólido que el 
que usaba entonces el señor Larsán. (Movimiento 
de Larsán.) Se ha demostrado que en aquel cuar­
to, cerrado como una caja de caudales, no estaba 
el asesino cuando se abrió la puerta ¡ luego, si 
no estaba, no se podía escapar. (Movimiento de 
Larsán y Matilde.)
¿Que no estaba? Pero ¿y  las huellas de su 
paso?
Eso es razonar sin apoyarse en el buen sentido... 
I El asesino no podía estar en el cuarto, y, sin 
embargo, hay que creer que estaba I Esas hue­
llas, ¿no pueden demostrar que pasara antes?
I El asesino antes del asesinato I 
(A Larsán.) i A la barra i (Va.)
I Ah, señor Larsán; otras veces le he visto a 
usted más inteligente i... Comprenda usted que 
si no se encontró al asesino con la señorita Stan- 
gerson es porque había querido estrangularla an­
tes de que ella se encerrara en su cuarto. ¿Me 
ha comprendido usted?...
Sí, sí... Es cierto... Tiene usted razón... Ahora 
es cuando me lo explico... La señorita Stanger- 
son, sin duda, para evitar un escándalo, ocultó 
a todo el mundo que ]a habían querido estran­
gular unos momentos antes. Ahora lo veo con toda 
claridad.
(Volviéndose a él bruscamente.) ¡ Como si hu­
biera usted estado a llí!
f,4ífo el cuerpo, mira a Roaletabille, que le sos- 
tiene la mirada.) ¡ Tú lo has dicho, pequeño i 
¿De modo que entonces fué cuando la señorita 
Stangerson hirió al asesino eii la mano, y éste 
dejó, al huir, la huella ensangrentada en la pa­
red?
Eso es, señor presidente.
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¿Pero y los gritos de la señorita Stangerson en 
el cuarto amarillo?
i Pesadilla! Para ella continuaba el asesinato, y 
ya es sabido que una pesadilla produce a quien 
la sufre la impresión de la misma realidad.
¿Y la herida de la sien?
¡Accidente! (Muestra entre los dedos algo oue 
ha sacado de su cartera envuelto en un papel.) 
¿Qué es eso?
I Un cabello! Había un cabello en este asunto, 
y yo lo encontré... Lo encontré porque lo había 
buscado... En su pesadilla, la señorita Stangerson 
derribó la mesa de noche, y al caer al suelo se 
hirió con una esquina del mármol. ¡Allí encon­
tré adherido este cabello ensangrentado 1 El re­
vólver que estaba en el cajón se disparó con el 
golpe, y entonces la señorita Stangerson pidió 
socorro.
Pero, en fin, cuando ella despertó de su terrible 
alucinación, ¿por qué no dijo la verdad?
Eso no hay que preguntárnoslo a nosotros, sino 
a la señorita Stangerson. Ella ha confesado que 
tiene un secrelo que descubrirnos...
1 No lo descubrirá 1 Yo he venido precisamente 
para evitarle ese dolor. ¡ Seré yo quien lo descu­
bra I... ¡Ah, señor presidente i... Hay miserables 
que con mentiras y amenazas encuentran manera 
de deshonrar a la virtud más pura... Imaginemos 
que la señorita Stangerson ha podido ser victima 
de uno de esos hombres, y que le teme toda­
vía... El propio señor Larsán nos dirá que existen, 
i Es cierto 1 Y si en este asunto conoce usted al­
guno que no sea el acusado Dorzac, es preciso 
que nos lo diga. , j
Lo prometo, señor Larsán, para darle a usted ese 
gusto.
Dígalo en seguida, en seguida.
No tan rápido... Y agradézcame usted que no lo 
nombre todavía.
Señor presidente... La señorita Stangerson se na 
puesto peor...
Pido al señor presidente una suspensión.
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33

Se suspende la vista por unos minutos, fSe reti­
ran el Tribunal, los jurados, etc.)
(A Stangerson. que socorre a m tilde .)  Llévese 
usted a su hila, señor Stangerson, y que no vuel­
va a aparecer por aquí. ¡ Dorzac está salvado ' 
(A Larsán.) Hágame usted el favor un momento, 
Larsán. (Edith y Stangerson se llevan a Matilde.) 
¿Qué tal ese viaje, Rouletabille?
(Mirando al reloj.) |Vamos, vamos!... ¡Márche­
se usted inmediatamente ! Le quedan a usted cin­
co minutos para montar en el auto que le he 
preparado y salir huyendo. Le espera en un rin­
cón de la plaza. Todo lo he dispuesto para su 
fuga... Márchese y no vuelva... En mi maleta 
traigo todos ios documentos, todas las pruebas 
necesarias para desenmasparade, ¡ Márchese, már­
chese ! ¿Qué espera usted?
Que usted me denuncie. Tengo curiosidad de 
verlo.
No lo verá, porque va usted a marcharse ahora 
mismo.
¡Ah, bah!... ¿Crees que me vas a asustar, cria­
tura? ]Me he visto frente a otros más poderosos 
que tú 1
Va usted a desaparecer, porque vengo dispuesto 
a todo, a todo, por salvar a Matilde..., ¡que es 
mi madre! ¿Ha comprendido usted?
¿Eh?... ¡Ahora me explico fu emoción, tus lá­
grimas! ¡T ú!... Entonces, yo soy...
¡Cállese usted!... Y márchese en seguida... ¡Se 
lo suplico I
Sf, me voy... No he de negarte ¡o único que 
acaso me pedirás en esta vida.,, ¡Y aun dicen 
que no hay Providencia!,,. (Escribe unas pala­
bras en un papel, que encierra en un sobre, y se 
lo da.) ¡Toma! Tu amigo Dorzac está salvado... 
¡Y ahora perdóname!... Yo fe pido perdón por 
todo el mal que te he causado, 
i Larsán !
¡Larsán!,,. ¡No te atreves a llamarme de otro 
modo!... ¡Es verdad!... Yo no tengo derecho a 
escuchar de tus labios ese nombre. Adiós. No
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